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P U B L IC A C IO N .
Se publica todos los domingos: formará un tomo cada año. 
Loa suacritores pueden adquirir con un lO por lOO de 

rebaja las obras publicadas en la B»6í»o<eca de medicina y en 
el Jfuieo eientifieo.

S U S C R IC IO N .
EnAfadríd « « rs .e l trimestre, en la Redacción, calle de la Con­

cepción Jerónima, 14 , pral.—En Prontncía* i s  rs. el trimes­
tre en casa de los comisionados, mediante libranzas.—En el 
Estranjero y Ultramar 80 rs. por un año, y *oo en Filipinas.

RESUMEN.

Í E C C I O N  D O C T I N A I .  De c o m o  e a  E s p a ñ a  le c o m b a t e n  l a s  e p i d e m i a s  
* M l i g a n U o  á  l o s  m é d i c o s . — C u a t r o  p a l a b r a s  s o b r e  e l  c ó l e r a - m o r b o  r e m a n i ó  
« n  B a r c e l o n a . - S E C C I O N  P R A C T I C A .  U n  c a s o  p r á c t i c o  s u r o a i n e n t ü  r a r o  
p o r  s u  t e r m i n a c i ó n . — P R E N S A  M E D I C A .  A c c i ó n  t e r a p é u t i c a  d e l  h o n g o  
PáflWsí imjiuJictu ( c i z i a b k a )  e n  c i e r t a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  h o m b r e . - I n v e s t í -  
g o c ío D e s  s o b r e  l a  n a t u r a l e z a  y c o n s t i t u c i ó n  a n a t ó m i c a  d e  l a  p ú s t u l a  m a ­
l ig n a .— T r a t a m i e n t o  d e  l a  a l b u m i n u r i a  e n  l o s  n i ñ o s . —  H e m a l u r i a  i n t e r m i -  
U n l e . — P A U T E  O l ' I C l A L .  M i n i s t e r i o d e  l a  G o b e r n a c i ó n .  — M i n i s t e r i o  d o  
F o m e n t o . — M i n i s t e r i o  d e  M a r i n a .—Saniilad m i / í í a r .  R e a l e s  ó r d e n e s . — a o n -  
le-pig facultativo. M e m o r i a  y  c u e n t a  g e n e r a l  c o r r e s p o n d i e n t e  s i  p r i m e r  
l e m e s l r e  d e  1 8 6 ¿ ,  q u e  l a  J u n t a  d i r e c t i v a  d e l  M o n t e p í o  f a c u l t a i i v o p r e s e n t a  
á l a  d e  A p o d e r a d o s  p a r a  s u  e x á m e n  y  a p r o b a c i ó n . -  V A R I E D A D E S .  S e r v i -  

^ e i o  m é d i c o  d u r a n t e  l a s  e p i d e m i a s . — H o n r a s  f ú n e b r e s  * ° “ ® \ ® s - , : ; ; ,D e p ó s i m ^  
“ c a d á v e r e s . — S i g u e  e l  d e s ó r d e n . — ¡ Y a  p a r e c i ó  a q u e l l o ! — G A C E T A  D L  L P l -  

l - ' l iM I A S .— C R O i M C A . - £ J í f l / e / f l  de lot par/irfoa.—V A C A N T E S .

ADVERTENCIAS.

Agrailceeríamoii á  •q u e llo s  «le iiuestro» sa scr ito res  contra q u ien es no se  lio  g irado (y cuyo abono hiiblcao  ácrnilitado) por fa lta  d e corresponsal en  e l punto donde residen) qne se  sirvan  rem itir  en  lib ran zas ó se llo s  ol Importe de su  su scrlc lon  a n tes  tlcl 3 0  d el corr ien te , pues  deailc estn  fecha se  dará de baja  á  todo e l que no lo haya  hecho ó no nos hayo avisado qne lo  h ará  oportunam ente. Asimismo agradeceríam os lo h ic iesen  todos aquellos á  Rulenes con fecha tO d e junto  ú ltim o hem os girado y •indo aviso, y  no le s  hayan  sido p resen tad as aun  n uestras  
letras.

A los leñoret luscrítorei de Madrid se les llevará el recibo 
* »us casas.Las cartas que traígan sellos de franqueo, á fin de evitar es- 
travio y para seguridad de los suscritores, deberán venir certi­
ficadas, medio único de responder la Adnainístraoion de ellas y 

lograr que lleguen á su destino.ta  Redacción está abierta todos los d ías, escepto lot fería- 
desde las nueve á la  una.

SECCION DOCTRINAL.
De c6mo en  E sp añ a  se  com baten  la s  ep idem ias c a s ti­

g ando  á  los m édicos.

Tfa nadie podrá quejarse, con sombra de razón, del escaso 
ficierio con que en España se dirijeo los asuntos de sanidad, 

ministro del ramo, que no había de tener corazón de 
se ha condolido al cabo de la siUiacion tristísima por 

está pasando el pa ís , y  mediante sábias providencias (no 
sin oir préviamente al cuerpo consultivo que corresponde) va 
 ̂ sacarle presuroso de ese estado lamentable.

i C u á n l o  v a l e ,  e n  c a s o s  c o m o  e s t e ,  u n  g o b i e r n o  c e l o s o ,  s á b i o  
'i p r e v i s o r l

T omo XII.

Descansen los pueblos tranquilos, y deséchen todo temor á 
ese negro yhorrible espectro, que en su vuelo desde la India ñ 
la Meca; desde aquí á Beyrut, Smirna, Chio, Alejandría y Cons- 
tanlinopla; y últimamente á las costas de Italia, España y 
Francia que el Mediterráneo baña, ha sembrado por do quiera 
el lu to , la desolación y  el espanto.—Sí es cierto que nuestro 
Gobierno, cuando le vio venir, no se apresuró á salirle al en­
cuentro y cortarle el paso con sábias providencias; si, encon­
trándose con la fiera dentro ya del redil, ha querido con tan 
admirable empeño hacerla pasar como un inofensivo cordero, 
para que las ovejas conñadas á su cuidado y guarda no se 
asusten, no vaya por esto á creerse que todo ba sido un des­
cuido torpe y una burla inicua: es que contaba con facultades 
y recursos para vencerla desde el momento mismo en que se 
hiciera verdaderamente temible dando nuevas muestras de su 
ferocidad. Nuevo Bernabeau, ó nuevo Lucas, en la seguridad 
de domarla, la ha dejado que crezca y tome cuerpo, contem­
plando con sonrisa los gestos de pavor que los mallorquines, 
los barceloneses y los de oíros pueblos hacían.

El caso ha llegado de mantenerla su je ta , y  acaba de idear 
para ello un escelente procedimiento.

lYa la ha cortado las garras y la ha limado los dientesl 
jEs inofensiva, pues, y á nadie debe infundir pavor!

Ahí está la G a c e t a  del 19 del corriente, que es un verda­
dero c a c h e t e r o , aplicado por diestra mano al n u d o  v i t a l  del 
monstruo del Ganges. lOidle bramar de coraje en su impo­
tencia y ved cómo se revuelca desesperadol 

[Nada hay ya que tem erl
La grande, la oportuna y  magnífica providencia de sacar 

á la vergüenza á tres dignos profesores de medicina deM ur- 
viedro, llenos de méritos y de servicios, lodo porque en uso 
de su libertad, y esto es lo peor que puede suponerse, no 
se han prestado á encubrir la censurable imprevisión del 
Gobierno, constituye la más elocuente prueba de cómo se 
dirijen y manejan en nuestro desventurado país los asuntos 
sanitarios.

iFinjiendo h u m a n it a r i s m o  y celo, y deslumbrando al público 
con finjimienlos tales, se pretende sin duda suplir la v a c u id a d  
completa de todo conocimiento médico-administrativo, y cap­
tarse, ya que no la benevolencia, al menos la indulgencia del 
vulgol Se sabe que en ocasiones tan críticas es de buen efecto 
arrojar á este alguna víctima para que sacie su voracidad y 
distraiga su atención del mal que le aflije, y se han clejido 
por de pronto para esto tres médicos, quizás los que más 
hayan trabajado, estén trabajando ó hayan de trabajaren ser­
vicio de Inhumanidad. ¿Qué importa?

Desde el año 18S4 acá , ¿cuántas veces hemos advertido la 
necesidad de que haya en todas las provincias, haciendo parte
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de la organización san itaria , médicos de epidemias, dispues­
tos para prestar servicios como ese qtie ha dado motivo al 
suceso que se deplora? ¿Cuántas veces hemos escrito que al 
amenazar un azote tan cruel como el que ahora allije á Espa­
ñ a , debe organizarse al menos en cada provincia un servi­
cio médico especial, para ocurrir á las necesidades más 
perentorias?

¡Mas para adoptar estas disposiciones se requiere algún es­
tudio, se requiere inteligencia, se requiere previsión y se 
requiere destinar á cubrir esa necesidad alguu dinero; y no 
hay en nuestra administración complicada y numerosa quien 
se cuide de tales cosas, y no es asunto ese que .ocupe á los 
que gobiernan, y siempre falla para lo n e c e s a r io  por lo mismo 
que se gastan más de 200 millones cada año en cosas 
supérfiuas, en una administración monstruosa, y en favore­
cer á inhábiles paniaguadosl

¿No es más sencillo echar mano, en caso de apuro, de 
cualquier médico, y forzarle á prestar gralnitamenle un ser­
vicio en que compromete su vida, ó vengarse de él si se 
resistiese, haciéndole víctima del desagrado ministerial?

lEl desagrado minisleriall... ¿Qué les importa á los médicos 
ese desagrado? ¡Bonito papel hará lodo un gobierne, si mañaitó 
obtienen esos médicos un cerliíicado honroso de la autoridad 
municipal de Murviedro, y hacen ver, publicándole, que han 
prestado eminentes servicios y'que lo que les sobra es valor 
y filantropía! ¿Qué valor tendrá entonces ia Real orden de 18 
del corriente y todo el aparato que se la acompaña?

Pero vamos á examinar, con razqn serena'y Ja posible tem­
planza, esa disposición con que se i n j u r i a  al cuerpo médico 
español, y cu la cual se atenta á su independencia.

¿Qué han hecho, merecedor de censura, los médicos do Mur­
viedro D. Juan Ferrer, D. Antonio P ucho lyD . Miguel Ga- 
larza?—Se han negado, á pesar de las órdenes del alcalde, á 
prestar los auxilios facultativos á un presidiario atacado del 
cólera, que se hallaba con otros en el castillo de dicha po­
blación. Esto dice, y nada más, el considerando de la Real 
órden que nos ocupa.

¿Y por qué se han negado?—lie aquí justamente lo que en 
el considerando se omite, aunque se califican de e s p e c io s o s  
los descargos aducidos por los médicos.

¿Son realmente especiosos, ó son f u n d a d o s  esos cargos?
Ya lo aclarará el tiempo. Entretanto, desconociendo el es­

pediente, nos es forzoso estar á las conjeturas.
Habrán alegado, bien que la población de cuya asistencia 

se hallan encargados, la que les mantiene y á sus fjniilias, 
podia verenipeorada susalud,harto comprometida ya, si se co­
municaban con los presidiarios enfermos; bien que otras ocu­
paciones perentorias les impedían encargarse de la asistencia 
de estos, por cuanto vida por vida no vale más la de un presi­
diario que la de un hombre honrado ó una inocente criatura; 
bien que estaban enfermos ú otra cosa por el estilo más ó 
menos fundada y atendible.

Queremos suponer, sin embargo, lo p eo r, lo más desven­
tajoso para nuestros comprofesores: que se negaron rotunda­
mente á prestar ese servicio.

Entonces, diremos con franqueza que faltaron á un deber 
m o r a l , y que con esa falta habrán gravado más ó menos su 
conciencia; que de ella les pedirá cuenta quien se la pide 
algún día lo propio á los médicos poco caritativos que á los 
gobernantes imprevisores, descuidados ó im peritos; que por 
e lla , en fin, han podido y quizás debido perder algo en la 
estimación de los hombres.... Pero de ahi no pasa; porque en 
el órden legal n o  h a n  c o m e t id o  [ a l i a  a l g u n a .

Examineseel Código penal, y no se encontrará artículo que 
les sea aplicable; porque nuestras leyes no consideran como 
delito, ni como falla, el negarse cualquiera á prestar un ser­

vicio de su profesión á que no se encuentra obligado, y qne 
es por lo tanto libre de prestar ó no.

El deber puramente m o r a l  del médico, en casos tales, no se 
distingue del que tiene-el rico á dar al pobre lo necesario 
para que no se muera de ham bre, y el que lodos tenemos de 
arrostrar el peligro por salvar la vida de un prójimo.

Así es que, reprobando nosotros como quien más la (Jure- 
za de corazón; reprobando el hecho que ha esciladolain 
del Gobierno, en el supuesto de que no haya habido otro 
motivo para dejar de prestar el servicio que la falta de vo­
luntad, tenemos el sentimiento de decir que el Gobierno hi 
abusado de su autoridad imponiendo una pena (porque peni 
y muy grave es la que á esos médicos ha impuesto) pan 
que no se halla autorizado por ley alguna.

Y después de todo, permítasenos dudar que estas esplica- 
cionessean las legitimas. Aquí se encierra por fuerza un proble­
ma que deseamos ver descifrado en honor de la clase módica.

Discurramos:
En Murviedro, si son exactas nuestras noticias, hábil 

casos de cólera cuandó se mandó á los médicos pasar al cas­
tillo para que prestaran auxilio á un s o lo  presidiario ataca­
do.... ¿Puede suponer persona alguna dolada de razón, que se 
resistieran por miedo á la epidemia misma que estaban com­
batiendo? ¿Era posible tampoco que lodos los facultativos da 
Murviedro se vieran acometidos á un tiempo de tan singulu 
flaqueza de espíritu? Luego no ha sido la causa el temorá 
la epidemia, y hay que buscar otra, si estos m is t e r io s  se has 
de aclarar.

¿Seria que lodos tres tuvieran el corazón tan empedernido, 
que nfuna diminuta chispa de caridad quedase en ellos? No es 
posible, ni puede admitirse ese e m p e d e r n im ie n t o  epidémico, 
justamente en los médicos, cuya vida es una vida de abnegi- 
cion y de caritativos sacrificios. Los médicos son católicos; 
los médicos tienen, por lo mismo que están muy cultivados, 
grandísimos sentimientos de humanidad, y no hay sombrada 
razón para creer que falláran á nuestros ultrajados compa­
ñeros de Murviedro.

No habiendo podido suceder ninguna de estas dos comí- 
repugnantes ambas para toda, sana razón, es claro que el 
hecho ha sido debido á otras causas.

¿Cuáles han podido ser estas? El Gobierno las ha debida 
averiguar antes de sacar al palo de la vergüenza á tres hon­
rados y dignos profesores de medicina.

No las conocemos nosotros; pero somos en cambio mny 
conocedores de lo qne sucede cuando en los pueblos comien­
za una epidemia, y nos consta que los médicos son con fre­
cuencia las víctimas de opuestas miras y pasiones. ¿Es im­
posible que la población entera de Murviedro se opusiese- 
aunque no fuera tumultuariamente, á la  Ida de los médicos 
al castillo, donde la imprevisión del gobernador de la pro­
vincia había metido 6 0 0  presidiarios sin un médico que cui- 
dára de sii salud, sin un botiquín, ni género alguno de auxi­
lio? ¿Agradaría mucho á  aquel vecindario que se diera 
imprudentemente pábulo al incendio que comenzaba, acu­
mulando sobre su suelo, por librar á Valencia, una maierii 

-tan inflamable?
Cabe en lo posible, y aun tenemos por probable, que el 

pueblo raisDio y las autoridades de M urviedro, atentas al 
bien del vecindario, ciijieran de los médicos que uo se encar- 
gárau de la asistencia do los presidiarios, del castillo; tanlu 
con la mira de impedir en algún modo el contagio, como cou 
la de no privarse do una asistencia, que habrían entonces de 
compartir. Si esto sucedió, el hecho de haber ocurrido el 
gobernador después á la necesidad que debió prever desde 
luego, acredita que los do Murviedro no fueron del lodo 
errados en sus cálculos.
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En apoyo de esta idea viene la clrcunslancia de no haber 
desplegado las autoridades Ipcales más p e r s u a s i ó n  ó m i s f u e r -  
sd, para hacerse obedecer... Con que el alcalde hubiera cojido 
al médico titular del brazo y se le hubiera llevado en su 
compañía al castillo, se hubiera podido remediar todo.

Creemos que, averiguado el caso, ha de resultar:
1. ® Una imprevisión muy notable del gobernador de 

Valencia, que envió 600 presidiarios áM urviedro sin cui­
darse de proporcionarles la necesaria asistencia facultativa, 
y que comprometió de esta suerte la salud do aquella 
población.

2. ® Una fundada y disculpable alarma en Murviedro, en 
vista de aquella medida imprudente y de presentarse un 
caso de cólera entre los presidiarios, y el natural deseó de 
conservarse en la posible incomunicación y de no ocupar 
sus facultativos en la asistencia de aquellos.

3. ® Comunidad de miras y de intereses entre los médicos 
y el pueblo que les sostiene, y acuerdo entre ellos y las auto­
ridades para eludir los compromisos en que les constituía 
la escasa previsión del gobernador.

No acertamos á encontrar otra esplicacion de este suceso.
Si esto no fuere, el tiempo, como antes hemos dicho, lo acla­
rará; y esperamos que sea de un modo más salisfaélorio para 
los médicos que para el Gobierno y sus delegados.

Pero este cojió como por los cabellos la ocasión quo se le 
presentaba para herir á la clase médica en las personas de 
tres profesores, y ha mostrado una saña que contrasta con 
la indiferencia glacial que ostenta en cuanto concierne á 
contener y remediar la epidemia. Sin embargo, para dar un 
golpe de Aflái/ídarf característica , y  hacer ver queenliende 
en achaque de j u s t i c i a  d i s t r i b u t i v a , mientras que estigmatiza 
á los dignos profesores de Murviedro, que se hallan comba­
tiendo la enfermedad donde tienen contraido el deber de com­
batirla, ensalza y glorifica á unos profesores que quizás por 
bailarse desocupados y libres de toda atención y compromiso 
se han prestado á socorrer la humanidad, como la están so­
corriendo cuantos se dedican al ejercicio de la profesión..... 
lEn el caletre sanitario de nuestra administración no cabe 
que la tínica d i f e r e n c i a  entre los profesores sin colocación 
que se ofrecen al Gobierno para la asistencia de los pueblos , 
y los Ululares ó los establecidos de antemano, es a lt a m e n t e  ■ 
fa v o r a b le  á  lo s  ú l t i m o s , y -consiste en estar prestando ya (aco­
modados por si mismos y por el cariño que los pueblos les dis­
pensan) el propio servicio que los otros se disponen á prestar 
desde el dia en que el Gobierno les proporcione colocacionl 
¿Por qué ensalzar y colmar de piropos al que hallándose sin 
Ocupación pretende del Gobierno que le destine a  un punto 
epidemiado, mientras se guarda silencio respecto á los que 
*c han encontrado desde luego en el lugar del combate, ó se 
mantienen eii sus puestos esperando el momento de la pelea? 
Con esto sé demuestra que yerra en lodo la Dirección de 
Sanidad, y que hasta cuando aplaude, con ser los aplau­
sos justos, ofende por el hecho de aplaudir quizás á quien 
menos lo merece.

V e a m o s  ahora, u n o  por u n o ,  l o s  c o n s i d e r a n d o s  en q u e  s e  
lunda l a  a i r a d a  resolución d e l  Gobierno; y e l l o s ,  como e l  arli- 
*̂ nlado d e  esta, p o n d r á n  en relieve l a  l i g e r e z a  y la falla d e  
fundamento con q u e  ha procedido.

iQue la acción tutelar de la administración debe alcanzar 
b todas las clases, pero especialmente á los desgraciados, 
fiuérfanos de cualquiera otra proleccionl..—Escelenle prin- 
uipio, pero muy mal aplicado. Según él, lo que la adminis­
tración debe hacer es prepararse oportunamente para p r o t e -  

á lodos en caso de epidemia, teniendo una Sanidad bien 
organizada y dando á tiempo los reglamentos é  instruccio- 

convenientes. ¿No ocurre á nuestra c o m p e te n te  é i lu s t r a d a

administración mejor modo de ejercer su acción tutelar que ese 
de maltratar á unos cuantos médicos, como si quisiera indis­
ponerse con la clase entera en ocasión que la debería prodi­
gar los mayores halagos? Pues confesemos que una adminis­
tración asi, deja muchísimo que desear á los administrados.

)Que si quedara impune la conducta de los citados facul­
tativos, se originarían á la administración obstáculos insu­
perables para conjurar en determinados casos una invasión 
epidémica ó remediar sus eslragosl—En primer lugar, mayo­
res obstáculos producirá sin duda la conducta que so, adop­
ta, n i legal, ni justa; y después de esto persuádase la admi­
nistración sanitaria d e  q u e  e l  o b ^ á c u lo  m á s  d i f i e i l  d e  v e n c e r^  
el que formalmente hay necesidad de ver vencido, es 3u p r o ­

p i a  i n u U l i d a d t  s u  m a ja  o r g a n iz a c ió n ^  s u  a s o m b r o s a  i n e p t i t u d .  
Con ese obstáculo que se venciera, quedaría lodo tan llano 
como la palma de la mano.

;Que las leyes, pomo han concedido.premios á los faculla- 
Uvos que prestan h  U  humanidad servicios especiales y 
dignos de recompensa, establecen también castigos para los 
que se olvidan de cumplir los altos y sagrados deberes que 
impone la profesión!...--Quisiéramos saber cuáles son esos 
p r e m io s  y cuáles los c a s t ig o s  que las leyes tienen dispuestos 
para los facultativos. ¡Premiosl ¿Se tratará acaso de la cruz 
de epidemias y de las pensiones que se conceden á r e g a ñ a ­

d ie n t e s  á las familias de los que sucumben? iimporlanle pre­
mio el primero, y generosa indemnización las seguudasl 

En cuanto á las leyes que establecen castigos, sírvanse la 
Dirección del ramo ó el ministro determinarlas. Nosotros 
(acaso porque tampoco entendamos mucho de leyes) solo co­
nocemos lo que sobre el asunto previenen los artículos 73 y 
77 déla  ley de Sanidad; cuyos artículos no son aplicables, ni 
aun el último, al caso en cuellion.

Redúcese pues este considerando á unas cuantas palabro­
tas, que abultan y hacen ruido; nada más.

iQue si el Gobierno está dispuesto á proponer gracias y 
honoresque estimulen ó recompensen los buenos servicios, 
también lo está á condenar los actos puniblesi—Parécenos que 
encuanloáloprim erobasucedido, y seguirásneediendo,dejar 
sin recompensa de ningún género servicios muy dilatados 
y muy distinguidos; y que los actos v e r d a d e r a m e n t e  punibles 
(recopilados en el Código penal) no solamente deben conde­
narse á  s o n  d e  b o m b o  y c o n  e s t r e p it o s o  t r o m p e t e o , sino penarse 
p o r  q u ie n  c o r r e s p o n d e  y c o n  a r r e g lo  á  l a  le t j .

y  convendría que el Gobierno, ya que se mete á juzgar y 
calificar caprichosamente y sin discreto ccUerio los servicios 
b u e n o s  ó  m a l o s , para, premiarlos 6 castigarlos, entrara en con­
sideraciones cosslgo mismo y viera si llena él los deberes 
que le corresponden. Creyendo nosotros lo coblfario, en lo 
que á la Sanidad concierne, porque en lo demás no queremos 
meternos, condenamos por nuestra parte, y seguiremos con­
denando, los actos que tenemos por torpes y punibles.

De los considerandos que ligeramente dejamó^ examinados, 
se han desprendido estas resoluciones;
• 1.* Que el ministro del ramo (en nombre de S. M.) há 
visto con desagrado la conducta de los médicos de Murviedro.

2. * Que se les separe de los empleos y cargos oficiales 
dependientes del ministerio de la Gobernación qu© desempe­
ñen, exijiendo al forense D. Miguel Galarza la responsabili­
dad criminal con arreglo al articulo 2 8 8  de! Código penal, 
pasándose el tanto de culpa á las autoridades judiciales.

3. * Que se dé conocimiento de esta última medida al m i­
nisterio de Gracia y Justicia, para que resuelva lo que pro-

*ceda acerca de la separación del mencionado forense.
£1 desagrado del ministro importará bien poco á los com- 

iprofcsores de Murviedro; pero les imperta, y á la clase tam­
bién (y por eso hemos salido ó su defensa), dejar t e r s o  y ítm-
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p i ó  su honor, al paso que acreditada la imprevisión é inepti­
tud sanitaria de los que dirijen este ramo y de la autoridad 
superior de Valencia. Diríjanse á este finj con razonadas 
aunque respetuosas exposiciones, al Gobierao mismo, y en 
tiempo Oportuno á las Córtes; escriban en periódicos de todas 
clases, y no dejen cosa por mover, ni estremo á que recurrir.

Los empleos y cargos oficiales que tengan, déjenlos gusto­
sos al ministro, para que los reparta entre sus adeptos... 
¿Qué empleos ni cargos oficiales han de tener?

Y en lo que hace al forense... iflé ahí de lo que sirve aceptar 
sin s u e ld o , ni esperanza de ningún provecho, cargos deesa 
naturaleza, y sufrir impasibles las burlas de una administra­
ción desconcertada!—Suponemos que el suceso ha de dar un 
resultado favorable para la clase, por cuanto hará volver en 
sí á los demás forenses y ;escitará su dignidad. Lo esperamos 
con fundamento.

El Sr. Galarza, sin embargo, nada llene que temer. ¿Son 
empleados públicos los forenses, desde el decreto del Sr. Arra- 
zola? Problemático nos parece.

iTiempo es ya de obrar como conviene!
Largo es este artículo, y sin embargo nos queda muchisimo 

por decir... No todo puede decirse de un golpe, ni por una 
sola boca.

Ya vendrá la clase módica entera en nuestra ayuda; que 
no está su piel encallecida, por más que se complazcan los 
Gobiernos en flagelarla con el látigo de sus desaciertos.

M. A.

C U A . T R O  P A i A B R A S  S O B R E  E L  C Ó L E R A  M O R B O  R E I N A N T E

E N  B A R C E L O N A .

El siguiente escrito de un Signo comprofesor de Barcelon a 
tiene por objeto sentar l a  v e r d a d  respecto al estado sanitario 
de aquella capital, y debe considerarse como una protesta 
de la ciencia contra ciertas supercherías de algunos perió­
dicos y personas.

Sentimos no haberle podido publicar con oportunidad 
mayor; pues que en el dia es bien clara ya la existencia en 
aquella capital de la epidemia colérica.

(iNo sé hasta qué punto es oportuno tratar una cuestión 
pajpitanle de la que han echado mano algunos para escilar 
el interés público, haciéndola objeto de disensiones más Áue 
científicas apasionadas, más que hijas de la razón y de la 
convicción, supeditadas á efímeros intereses y á cálculos 
ilusorios. Afortunadamente, hasta ahora, la prensa científica 
no ha lomado parte en ellas, y siempre digna, siempre á la 
altura de su misión, espera tranquila el fallo de los hombres 
de ciencia, sufriendo silenciosa los ataques que á estos diri­
jo una parte de la preusa política, completamente ajena por 
su índole á cuestiones de este género. No seré yo quien tome 
p r ta s  en tal debate, cuando ios que valen más que yo no 
han creído oportuno hacerlo; pero queriendo estudiar la en­
fermedad que aflijo á esta población, debo naturalmente em- 
pezar por definirla, y lo hago sin pretensiones de adelantar 
mi juicio al de los demas profesores, y sin ánimo de discutir 
con los que nieguen lo mismo que aquí afirmo. Respeto 
todas las opiniones, como deseo se respete la mia, que no 
trato de imponer á nadie, y si publico mis reflexiones, no 
es para darme aires de maestro, sino para llevar mi humil­
de contingente á la obra de propaganda que realiza el perio­
dismo médico.

Hechas estas salvedades, no estrañarán mis ilustrados 
comprofesores que llame á estas mal escritas lineas c u a t r o  
p a l a b r a s  simplemente, ya que muy poco puedo escribir aun 
sobre el cólera presente, debiendo concretarme á hablar tan 
solo de la e x i s t e n c i a  d e  l a  e n fe r m e d a d  e p i d é m i c a ,  departiendo 
amigablemente con mis colegas en la ciencia sobre una cues­
tión que puede parecer pueril, pero que tampoco es inútil,* 
consideradas las circunstancias especiales de la actual 
epidemia.

Quizás cuando se publiquen estas líneas haya perdido su 
oportunidad la cuestión que pone la pluma en mis manos;

mas no por eso creo sean mal recibidas del público médico 
ya que, sino para apreciar lo presente, podrán servirle nari 
Ilustrar su ppimon sobre ios hechos históricos. Tal vez cuan­
do esto se lea parecerá imposible qúe hoy por hoy se havi 
puesto en tela de juicio la existencia del e ó le i'a  csíd/icoíi 
Barcelona, tratando de desorientar al público (no cientiBa 
por supuesto) en un terreno harto accidentado para el honor 
de las clases médicas. Sin embargo, esto se ha dicho, y enlil 
sentido se ha escrito, apoderándose de esta cuestión los qoe 
ningún íitu o tienen á echar el peso de sus palabras sobre 1í 
balanza de la opmiqn científica, esgrimiendo armas de malí 
ley contra la medicina y más individualmente contra sacer­
dotes de la misma que tienen un lugar conquistado con gloria 
én tre las autoridades médicas. Personas profanas á la ciea- 
cia, en periódicos nada científicos por cierto, se han atrevido 
no ya á contradecir con razones las razones del saber, sino 
a despedazar con poco políticas frases nombres y opinionü 
que, siquiera por la tan decantada por ellos mismos libertad 
del pensamiento, ya que no alcanzan á comprender li 
verdad de su fondo, debieran haber respetado. Conformes^ 
no conformes con aquellas ideas debían callar, y dejar m  
las juzgase la ciencia por medio de sus hombres y desni 
órganos legítimos. Perdóneseme esta digresión,

Y ahora preguntamos nosotros, hablando con los médiCM, 
no con los periódicos: ¿existe realmente el c ó le r a  a s iá t ic o  en 
esta ciudad? ¿estamos atravesando una verdadera énoci epidémica?

Jóyen aun en la práctica de la medicina no puedo llamar 
en mi apoyo, como términos de comparación, las epidemial 
de 1834 y 1854; pero esto no impide que conozca el cálen  
woroo esperimenlalmente, de uu modo que no deja la meaor 
duda en mi conciencia, y por esto desde que el azar ípor- 
que fué mera casualidad) me hizo ver uuo de ios primeroj 
atacados el día 1 0  de agosto último, dije sin titubear, esto 
colera, y  nadie me desmentiría si fuese esta ocasión de citar 
nombres y dalos particulares. Mas, aparte de esto, diganme 
ios médicos todos: uua enfermedad caracterizada por diarrea 
y yomilos abundantes de una materia serosa, blanquecina, 
m  g e n e n s ' , frialdad glacial de la piel, de la lengua y del 
aliento; descomposición rápida del semblante, cianosis, an­
siedad precordial, afonia, falla de pulso y muchas veces ca­
lambres dolorosos eu lodos los músculos del cuerpo, y todo 
este aparato smdrómico, desplegado en el espacio de algunos 
cuartos de hora, y terminado por la muerte después de alen- 
ñas horas de crueles sufrimieaíos, ¿qué nombre tiene eo 
medicina? ¿Hay por ventura eii el infinito catálogo de enti­
dades patológicas que registra la memoria de lodos los médi­
cos, uua sola que pueda coufund.rse con la que designamosí 
¿i'uede siquiera por un momento, ante un cuadro de síniomaí 
como el que hemos expuesto, venir á la imaginación del prác- 
uco Ja Idea del cólico bilioso de los países cálidos, ó el nom­
bre de co era europeo, el c / i ó l e r a .n o s t r a s  de Hoffman, des­
crito ya por Celso y Areteo? Tratamos aqui de marcar ó defi­
nir una individualidad, y tratándose de una ciencia esencial* 
mente espr rimental, procedemos lógicamente por inducción: 
primero recordamos hechos análogos, y comparamos los 
vistos antes con los presentes; enlreiacamos caracléres ho­
mónimos que nos presta la observación ajena y la nuestra 
propia; agrupamos las afinidades y separamos los elementos 
de distinción por medio de un riguroso análisis; hacemos en 
íin abstracción délos colores culminantes del cuadro, de los 
signos patognomónicos, para fijar con ellos la fisonomía ca­
racterística de aquel caso particular, y  queda - en nuestra 
imaginación definida la cosa. Solo falta darle nombre, y esie 
nombre se nos viene él mismo á los labios, porque las cien­
cias precisas y exactas en sus principales elementos tienen 
uno invariable para cada objeto de su estudio.

Así procede el hombre que estudia, investiga, analiza y
Bline Cfm nn nnlorÍA íiI/idAR.,/, In.i»..»...):_°  iM—. iJg, r -------- W. ..uuiuiv, oaiuuiu, JUVBdUga, dUaiU

delme con un criterio filosófico independiente y libre 
preocupaciones de escuela que maleen la integridad de sn 
raciocinio, ó de presiones extrínsecas que alteren la manife?* 
lacioii de sus convicciones; así proceden los médicos eo esta 
cuestión, guiados por la luz de la esperiencia pasada y de Ina 
nechos presentes incontestables. Raciocinando de esta ma­
nera, la enfermedad que reina en Barcelona desde los p̂ *— w ik ̂  A u u vu l'CIlvdvUtl p * *
meros de agosto no puedé ser otra que el c ó le r a - m o r b o  a s ió -
t l C í i !  ai nn mianlan loe __ _ .1. .....t i c o ;  Sino mienten fas aseveraciones de cien autores que ua 
61 han tratado, sino  es una fabulaia historia de cien epide­
mias, SI hay algo de verdad en un cuerpo de ciencia esperí- 
mental y racional, conservado íntegro por espacio de veinie 
y siglos al través de la azarosa y  revolucionaria
marcha déla humanidad. Y tai opinión es unánime, no

pro
del
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beamos en asegurarlo, entre los médicos todos, en los que 
han visto casos de cólera en su práctica actual, porque no 
pueden recusar el testimonio de sus ojos; en los que no los 
hayan visto, porque saben guiar su Opinión según el criterio 
de sus ilustrados colegas. .

Supuesto ya que sea verdadero colera asiático el que 
ahora reina en esta ciudad, ¿podemos considerarle constituido 
en un estado epidémico? Sí examinamos bajo un punto de 
vista general las condiciones que eonslituyen las epidemias, 
tal vez deduzcamos de este examen una contestación atirma- 
liva. Una enfermedad exótica, que invade de improviso a 
un número crecido de individuos, que causa un numero 
mayor ó menor de defunciones, pero siempre superior a las 
proporciones ordinarias de mortalidad, que revisto formas 
tlelerminadas a n á lo g a s  en lodos los casos, que va creciendo 
euuna progresión más ó menos rápida hasta llegar a un 
punto que se considera su apogeo, que ademas de esto impri­
me su carácter, como si fuera un reflejo, sobre todas las demas 
enfermedades que se presentan, hasta el punto de establecer 
para estas una verdadera constitución médica que sigue las 
mismas faces de la enfermedad que le dió origen, a esta 
llaman todos los tratados de medicina en general e n f e r m e d a d  
epidém ica . Recorriendo la historia de la afección que nos 
ocupa, vemos el lo de agosto invadidas repentinamente, y 
con pocas horas de intervalo, 30 personas residentes en distin­
tos puntos de la población, de una enfermedad caracterizada 
)or los síntomas antes expuestos. Nuevas invasiones tienen 
ugar la noche y mañana siguientes, y de ellas habían sucum- 
>iao,á pesar de los auxilios de la ciencia, tres cuartas parles 
antes de completar 40 horas de su primera manifestación. 
Desde entonces creció cada dia el numero de invadidos con 
ligeras alternativas, y no sabemos si hemos llegado aun al 
punto culminante; desde entonces se han visto infinidad de 
afecciones del aparato gástrico, ligeras pero con síntomas cq- 
Iqriformes; desde entonces se ha notado en las gaslro-enleri- 
fisy en las flegmasías todas esplánicas, síntomas que no les 
*on propios y que indican una influencia eslraña a la que 
obra ordinariamente en tales dolencias; desde entonces en 
üa, las diarreas catarrales, los empachos ligeros, los simples 
síectos espasmódicos, si no han aegeneraío en cólera grave 
á las pocas horas, han presentado como carácter culminante 

perfrigeracion y la descomposición del semblante esencial- 
■uenle coléricas, y se han curado con remedios que en tiem­
pos normales ningún módico hubiera pensado administrar, 
júómo se esplica esto racionalmente, sino admitiendo una 
ipfluencia epidémica? La enfermedad que hace subir la cifra 
diaria de defunciones desde 10 á 80  y 100 en una población en 
que no hay enfermedades endémicas, vde laque ha emigrado 
más de una tercera parte de sus habitantes, ¿no se deberá 
llamar enfermedad epidémica? , ^ j  a

Para nosotros la cuestión de epidemia no es de i n l e n s i d a a ,  
de e s e n c ía l i d a d ;  me esplicaré. Háse dicho que no debía 

considerarse como epidémica una enfermedad cuyas victimas 
uo son muy numerosas, atendida la población y comparadas 
con las otras ocasiones en que se declaró este mismo estado 
patológico; pero epidemia no es en sentido científico la es- 
presion de la intensidad y  eslension de uaa enfermedad, sino 
de su forma, forma especial caraclerislica, que lo mismo 
puede apreciarse en ella cuando es altamente mortífera, que 
cuando suave y benigna limita á una más reducida esfera 
*08 destructores efectos. Ese carácter epidémico es el que 
acabamos de describir; de él se ha revestido desdo el primer 
dia de su aparición la enfermedad de cuyo estudio me ocupo, 
y la reconoce perfectamente la ciencia lo mismo el día en que 
fueron 20 sus víctimas que el en que ascendieron a 60, y aun 
cuando fuesen á cientos los cadáveres debidos á su paso des- 
ffuctor, no sena más claro y manifiesto. La cuestión de 
caayor ó menor intensidad es una; de ella decide o decidirá 
Propiamente la estadístico: la cuestión de epidemia es otra; 
de ella ha decidido ya préviamente la medicina en sus leyes
escritas. . u .

Es cierto que el cólera morbo que hoy reina no es hasta 
®hora tan espantoso y mortífero c^mo el de 1834, es cierto 
que el numero de invasiones no se eleva á una cifra tan eie-ci numero oe invasiones no se cicTa « una «.-uio 
'Oda como en aquella azarosa época, pero es cierto también 

proporción entre las invasiones y las defunciones es

Tal es el juicio que mi pobre inteligencia forma de la silu,!- 
cion presente, basado en los dalos cienlilicos que he super­
ficialmente apuntado. Quizás, continuando las observaciones 
sobre esta epidemia de cólera, me ocupe , mas adelante de 
sus caractéres principales, dando una rapida uj^ucla a la 
etiología que tanto se presta á reflexiones de utilidad prac­
tica: más por ahora no podemos adelantar juicios sobre una 
enfermedad cuyo fin no vemos au n , y que por lo mismo 
es susceptible de marcadas y trascendentales vicisitudes. 
Para concluir diré que es ya hora de que se abandonen los 
nombres de e n fe r m e d a d  r e in a n t e ,  c ó l ic o s  e s t a c io n a le s , e n fe r m e ­
d a d  e s t a c io n a l ,  a f e c c i ó n  c o lc r i f o r m e  con que se califica una do­
lencia demasiado co nocida. ¿Qué otra cosa son tales caulieali- 
vos más que simples vulgaridades, hijas del miedo y prohija­
das con la mejor intención, pero sin gran efecto, por los que 
intentan calmar la pública ansiedad? ¿Está tan falla de nom­
bres la nosología moderna que tengamos que valernos de tan 
anfibológicas espresiones? A lo que en la ciencia tiene un 
nombre, dése con franqueza ese nombre y se evitarán muchas 
inútiles discusiones. No hablo precisamente con los médicos, 
que ya saben á qué atenerse: hablo refiriéndome al lenguaje 
oficial. Respeto fas intenciones, ni quiero entrar en el sagra­
do recinto de las atribuciones gubernamentales: 
sideraciones políticas, económicas ó sociales 
principio obligar a cubrir con esa espec e de 
idea terrorífica; pero no creo digno para laque tolere indefiuidamenle denominaciones absurdas, que
gSeen a s o l r  la risa de la incredulidad á ^
conocen la situación, sin por esto
que temen la influencia perniciosa de mi estado tan escep-

Db . Campa.
B a r c e l o n a  1 0  d e  e e l i e m b r e  d e  1 8 6 S .

V- |.*i U p vi VIVIS VUtitj juo lu f uoivaavv j .

■a misma desconsoladora que se ha presentado en todas las 
epidemias coléricas; al principio morían las cuatro quintas 
parles de los atacados, después más de la m itad, proporción 
que decrecerá á medida que mengüe la epidemia (ij.

(!) Tóogasc présenle (jiio e s t o s  Jilo s n o  son oücialci, sino dcduci- 
“y» de la práciica pailicular,

SECCION PRACTICA.
U N  C A S O  p r á c t i c o  s u m a m e n t e  r a r o  p o r  s u  T E R ­

M I N A C I O N .

No son muy comunes las observaciones que tiene reg istra­
das la ciencia de cuerpos estraños en la vejiga entrados de 
fuera: ñero lo son menos todavía las que Iraii terminado tan 
felizmente como la que voy á referir, y por mi parle no re ­
cuerdo haber leído ni oido otra semejante. Hela aquí.El 4 de julio (le este año fui llamado en consulta por mi 
amigo y compañero D. Manuel Hernández, cirujano de uno 
délos pueblos pertenecientes al círculo médico que enton­
ces desempeñaba yo. Era el caso que una nina de unos 
once años, enredando, se habla introducido en la v e j ip  por 
la uretra una orquilla de las más largas. Hacia unas tremía 
horas que la niña babia tenido tan mal ? ’ / .
ni había cistitis, ni síntoma alguno 
más que un poco de escilacion vexical y 
concluir de orinar. En nuestro primer reconocimiento, que 
f ué en la tarde del indicado dia, percibimos muy marcadamen­
te cada uno de los tres profesores que estábamos presentes, 
el’sonido metálico que nos daba la sonda al locar el cuerpo 
esiraño, que había caído en la vejiga urinaria y que por la 
enferma sabíamos era una horquilla. A todos tres nos pareció 
evidente que el cuerpo eslraño estaba en 
y en la dirección de izquierda a derecha y de abajo arriba^ 
podíamos recorrer con la sonda como la mitad de ion» 
lud de una de sus ramas; pero no nos fue pos‘ble a is^ i^ rle  
D i  poco ni mucho de la posición que ocupaba. por lo (lue, y 
poí la sensación dolorosa y de punzada 5^® 
ferma en las últimas contracciones qua 
da evacuar la vejiga, conocimos que la horquilla estaba en 
clavada en las paredes vexicales. Llenamos la vejiga de uil 
cocimiento emoliente para ver si al
por consiguisnle al separarse sus paredes, lográbamos que 
quedase libre la horquilla y teníamos la casi increíble ^  
inna dp airaer á la uretra el cuerpo eslrano, pero por su con 
vexidad, porquede otro modo no podía salir. Natk logramos
m'is fiue el no poder volver á locar el cuerpo estrauo.

Elíeconocinnenlo vaginal que hicimos con nuestro dedo 
pequeño porque no tuvimos que respetar el lumen, nada nos 
S ñ T c o n ^ n c i d o s  de que nuestras tenlaliyas eran m u l­
les Y aun pudieran ser perjudiciales, manifestamos a los 
padres todas las fatales Gonsecuencias que creíamos ncccsa-

Ayuntamiento de Madrid



612 EL SIGLO MÉDICO.
rías y próxim as, y les aconsejamos eonsulláran con oíros 
profesores mas entendidos. Al dia siguiente vino olro com­
pañero bien reputado, y este creyó que el cuerpo eslraSo es­
taba en la vagina: le pareció que lé Labia locado con el dedo. 
Kespelé su opinion, pero insistí en que había en Ja vejiga un 
cuerpo esirano metálico; fundando mi creencia, que rayaba 
en certeza, en que con la sonda, que estaba seguro haber in­
troducido en la vejiga por la salida por ella de la orina, Labia 
locado el cuerpo eslrauo, dándome al tacto el bien percibido 
sonido metálico; en que la muchacha no percibia sensación 
alguna doloroso mas que al concluir de orinar; en que con 
las ultimas gotas de orina salía sangre, y en que'al inlrodu- 

pequeño en la vagina, cuya cavidad llenó com­
pletamente, no toqué cuerpo alguno estrano. Mi contra-

razones, pero insistía en que había 
j  vagina. Y como yo tampoco pusiera 

en duda la segundad de su tacto, concluí que había dos 
cuerpos eslranos, uno en la vejiga y otro en la vagina.

física y moralmenle (no la faltaba 
i^etlexion ni pudor), con nuestros reconocimientos, y los 
padres nos .rogaron la dejáramos por unos dias, con tanta
pues no la oían quejarse mas que al orinar, y aun estaba 
ju-uetona fuera de estos momentos. Les hicimos entender los 
peTigros que com a su hija, pero nos limitamos á esperarlos, 
pues comprendimos que con nuestras maniobras, délas que 
nada esperábamos mientras nos limitásemos á lo que hasta 
entonces habíamos hecho, podíamos acelerar la venida de la 
ciMitis, que era el primer efecto que esperábamos 

Creíamos que aquel cuerpo estraño no podía menos de 
producir esta inflamación con sus peligrosas consecuencias
fa*̂  v̂  alcanzáramos á combatir­la, y se conseguía también, que no era poco esperar que la 
mucosa urinaria se acostumbrase al contacto de la horquilla^

“ “ disforme c?lcuio! Todo esto jo  veíamos, y de aquí nuestros deseos v nuestros 
consejos de que la enferma pasara á S egov¡róV M adrid  
para que prácticos entendidos resolvieran la cuestión, pues 
nos parecía que tal vez estos optarían por la operación, v el 
intentarla nosotros, hubiera sido una imprudente tem Jri- 
dad, porque ni tenemos (yo al menos) la práctica necesaria 
para tan graves operaciones, ni los elementos indispensables
ni cadáveres en que ensayarlas antes, etc., etc. ’

*̂■̂ 203 para bien de la enferma v 
acaso de la cienc ia^o rque la naturaleza vino á realizar lo 
que nunca nos hubiéramos atrevido á esperar esto es h  
salida del cuerpo; pero de la manera más feliz’ que puede
^ a T m n í  “ “ ' “ I»

novedad unos cuantos dias iu^ue- 
eando con las de su edad, sin venir iiinamacion alguna ni 

la mas leve,.y sm sentir otra cosa que dolor pun?am¿ l \  
acabar de orinar y en los primeros dias echando después de 
la orina algunas gotas de sangre, que cesó luego: unosquince 
días pasarían, y la muchacha empezó á sentir algo.de estor­
bo en algunos movimientos y una sensación de empuje v 
mas estorbo al orinar v aun al defecar. Cuatro ó cinco dias 
de^ues, la madre fué á avisar al Sr. de Hernández para que

^ había tocado la
If; campanero á ver lo que había de

verdad en ello, y reconociendo por la vagina pudo a'^arrar 
horquilla. Haciendo suaves tracciones al- 

?íÍJ reunidas las dos, no sin mil dificulta­
des, tiro de ellas, y á poco esfuerzo cedió algo el cuerpo en 
términos que consiguioeslraerlo hasta asomar fuera de la vulva lo suficiente para afianzarlo bien.

estraño, ya ofrecía más resistencia,
« Hernández comprendió que era debida al tabique 

vexical que abrazaban las dos ramas de la horquilla Conside­
rando mi compañero que para salir esta no podía menos de 
romperse tóle tabique, quedando una fístula véxico-vaginal 
acaso vitalicia, calculo, y calculó bien, que romniendo este 
tabique violentamente era más fácil conseguir la^infiamacfon 
adhesiva, que esperando a que macerado por la supuración so 
abriese por si. Guiado por esta idea tiró fuertemente y logró 
sacar la horquilla, que conserva y cuyas ramas salieron aun 
unidas en su tercio posterior con arenillas, en términos de 
estar completamente lleno todo el hueco que entre ellas me- 
i J L r  hay, en la unión de su tercio an-
h S  «ii” i? que marca evidemerneule que

arenillas, las que debieran ceder en las 
primeras tracciones, porque después las sacó dicho profesor

de la vagina. _¿Por qué no se desmoronaron también las oue 
salieron pegadas aun á las ramas de la horquilla, formaud un solo cuerpo con esta? ^ . 'uiujaiiuu

Fuera ya la horquilla con pérdida de sustancia de la veii- 
ga, pues atendida la forma de estos enseres de locador no 
podía salir de otro modo, cualquiera hubiera temido una’fis- 
tula. tanto más duradera cuanto que el punto por donde se 
abrió p p o  el caorpp fué por el fondo de la vejiga ba™ , 
constantemente por la orina; pero nada de esto. En los orí. 
meros días hubo en efecto incontinencia de orina, mas á los 
diez o antes, la orina salia ya únicamente por la uretra, v h

completamente bien. [Qué cosas hace

Mozoacillo y «etiembre. Y. Aravaca y Torrent.

PRENSA MÉDICA.

A cc ió n  t e r a p é u t ic a  d e l  hong-o p l i a l l n a  i t t tp u d ic m  
(c lz la lik a ) e n  c ie r ta s  e n fe r tu e d a d e s  d e l  h o m b re ;  p «  

e l  U r .  K a ic n ic z c n s h o ,
En los grandes bosques de la Ukrania (Rusia menor), y eo 

los recónditos lugares del Caucase, se encuentran las famosas 
aguas minerales de Piatigohsk, tan diversas por su composi­
ción química como por sus buenos efectos saludables. En los 
Estados occidentales y una parle de los del Norte de la Grao 
Kusia, crece espontáneamente y en abundancia un hongo aue 
se llama pAfl//«siwipu(¿icus. Esta interesante criptógama se 
encuentra también, sobre todo en los veranos húmedos ea 
los bosques seculares de toda Europa y del Norte del Asia.

cncuentra perfectamente desárrolladü en la tierra friable que proviene de las hojas
S a  líomo“ éaea reducidos por la fermentación aun*

Este hongo se presenta bajo dos formas diferentes: la pri- 
V® ®® ®“cuentran constantemente en la

iV S c f í* ® '’ P ^̂®i «muertas y de tierra friable. Estos huevos de color de carne contienen una gran cantidad de 
moco vejetal espeso, viscoso y tenaz, como la clara de huevo.
Hn P'^^^ógico rcposa el hongo embriona­
rio. A medida que el p h a l l u s  se desarrolla, el moco disminu-

Gélido tan caracleríslieo, 
?A ®“ huevos subterráneosse propagan y forman una masa. £1 p k a l l u s  queda quince 
días debajo de la tierra en esta primera forma;despuesápare-

.̂® nombrados conocen muy
K n P í v t e ’i ® ®.®“ ® remedio interior y esterior.
des pstírnni® frL? para las enfermeda-
htViPflrmPfi’ Partes dolorosas del cuerpo. Para

A hongo, secáídole enun horno ó esponiéndole al sol, y reduciéndole á polvo para 
conservarlo en un frasco bien tapado. ^ ^

Cuando se administra á los enfermos este polvo ane con-
S n n I h T f . f  í^^Sfadable y caradedsliió ', se u“.

Una infusion acuosa o alcohólica. La primera 
cucharada del polvo y tres

caníidad^íiInÍA?® ‘ f® ^ segunda con la misma polvo y medio litro de aguardiente. Se da á los
? ? i í n c ? A ^ i ®  ^ cucharadas de laacuosa ó tres medias cucharadas de la alcohólica.

® cucharadas de la 
? ® <1® veinticuatro horas, los en-esperimentan ganas de vomitar con salivación abun- 

danle, gastro-enleraigia, acompañada de fuerte diarrea 
acuosa y gran sensibilidad dolorosa en todo el abdómen. 
üespues que se ha usado cinco ó seis dias este remedio, lodos 
os poros cutáneos se abren y se presenta un sudor abundan-

®í tratamiento. Losenmrmos tienen gran sequedad de boca y una irritación en 
a garganta como si hubieran tragado pimienta negra: lieneo 

los seca y opresiva, algunos vértigos y oscurecim?enlo de la 
vista. La orina es roja con seaimealo de uralos do cal y Uo sosfl*

E l  I r a t a m i e n l ó  d u r a  o c h o  d í a s ,  y  o c a s i o n a  u n a  g r a n  d e b í H -
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d¡d en lodoTuíierpo, in terrupcio^del sueño y traspiración 
® ^ K a ? e ^ - d T o  " o t r a  diversas enfer-

" " “É urum ílism o crónico, que vá acompaúedo de pará- 
reumaUsm'ofarliculares agudos cou exudaeiou

4° Las hidropesías abdominales resultantes de inlemiL 
leoles crónicas.

El tra^amkiX^defa^s enfermedades g lo sa s  “ ^ 6?ra/dia‘SieriLTSl.1fJclli;̂ ^̂
il calor del ao!. Cuando aparece la f  i?^ó^sis (teTamhifm loma el enfermo la infusión del p k a l lu s  a la dosis (k

S fóT uaü rcuo lS radas eu las
sobrevienen grandes sudores con el olor del acido buiirieo,

abdominales-, se dó
la infusión acuosa ó alcohólica deln seis riirhíiradas al día. Los enfermos tienen una traspira 
clon de olor desagradable, abundante y viscoso, y curan ge-

d -  r e ?  e V r i r f  ¿
seis c S í a t o  de la infusión; después descansa otros
diez dias usando solo las fricciones fp/g '
largo de los huesos doloridos. En el
cuatro cucharadas de la infusión en
curación no tarda ocho días; cesan y ^ e ^ p a re c ^  s,
elexanlema y las úlceras cutáneas ^recuenlem^ acom
paüau á estos dolores. { U m o n  m c a t c a ic .)

lüvcsilffacIoD cs s o b r e  U  n a t u r a l e z a  y  e o n s tU u c io n  
anatóiulca  d e  l a  p ú s t u l a  l u a l l s u a í  p o r  e l  i r .  D a v a l u o .

ü debili*

Sábese que la pústula maligna
nautc la introducción debajo de la t o r  ete-de un animal con carbunco. Si el carbunco ttene por ele 
memo esencial los infusorios iiliformes qu(  ̂ h
idcfcrias, estos deben también constituir el elenienlo .de la
^“Y aei“unat“omunicacion que dirijimos aMa Academia el 
Dr. Raimuur y yo, citamos uo hecho confirmativo de esta 
relación (te la nuslula maligna y el carbunco- , , -,

Hoy puedo dar á conocer dos nuevos hechos que he tenido
ocasmnte examinar. Las pústulas habían sido eslirpadas al
tercer dia de su desarrollo, é iimtedialamenle fueron poloca- 
dís en una disolución de ácido cnjmmo. 
y su perfecta conservación por medio de 
permitido apreciar, n o  solamente la existencia de las bacterias 
ia S ¡ümorf sino también la dispusicion y relación de est s 
curpúsculos Por medio (ie incisiones muy superficiales y la 
aceten algo prolongada de la potasa causlica que «
disuélvelos elementos de la piel, respetando las bacterias, he
obtenido este resultado de un PM^‘tn iro  dp laEn nmhüs rasus las bacterias ocupaban el cen ro ue la 
pústula en la capa mucosa ó de Malhgio, debajo de a capa 
opidérmica suDerücial, y no estaban repartidas cou uiiifor- 
ffiidad sino formando grupos, islotes diseminados Y ^ P “^ ®  
poriininosde células epiteliales normales. En caila grupo 
de bacterias existían millares de corpúsculos, coiisliluyendo
'\as 'b acrer?asfT n S Íad as ai principio en las capas epidér­
micas de la niel, se introducen después en f "
neos y linfáticos del dermis, y ¿ n S a  ^I ncircula por ellos van á infestar el res o de la economía. Un
becho remenle, observado por el Dr. * ggL
vicio clínico del profesor Grisolle,ttea quimera sino que lal es el curso de los corpúsculos en la
evolución de la pústula maligna. > , no nioioeLa sangre lomada del corazón de un ^^flrador de pieles 
muerto de una pústula maligna, y  examinada al 
por el Sr. LanceA-^ux, presento bacterias en 
Una gota de esta sangre, que examiné algunas horas después 
de !a  ̂autopsia, contenía gran numero de estos corpuscutes.
Inoculó la gola de sangre por medio eíianimal vigoroso, y dos dias después muño m esealandoen su 
sangre bacterias en número muy considerable. .Las nociones nuévamenl® adquicidas sobre In constitución

fifi H núslula maligna me hacen creer, que buscandi) las
bSeterifs en el centro del tumor, y Ur^según hemos dicho,.se podría diagnosticar y combatir la en _
fermedad desde su principio.
T ra ta m ien to  .le  la  a lb u m in u r ia  en  lo s  nlSos-, por

i r .  D lc k iiiso n ,
La degeneración granulosa de los riñones, causa tan fre­

cuente de la albuminuria, es en los niños una lesión casi 
desconocida; no se la encuentra hasta después de los v®mte 
años. La alteración ranal frecuente en los niñô  ̂es la hi- 
nerlroüa del riñon, con superticie l'Sd punteada> etc. El acu 
mulo de eniteliura en los tuhilos esta favorecido por la 
S i tes Este aeúmute. retarda el cu^o  d^
orina y produce en la sangre la reunión de pioduclos secre

“ r
cónico para tratar estas especies de obstrucciones lie 
bilos; tal es lavar el riñon con mucha agua, haciendo que le
” ‘ p o T rs p T o ¡^ te 1 i”oV"nos"ir» experimentado este Irala- 
mieñlo c ín  Tan bnei éTiio que ha creido deber publicarlo.

rT „ » “ Í i a “ E n ‘ío f  dTmST c a t ' S d k
® V alguna vez el acetato de potasa, en

fm cuando hablan desaparecido los síntomas agudos, admi-

comnlelamenle; tres se aliviaron mucho, pues a 
hosintal la orina era ligeramente albuminosa; y el oWo dejo 
d 'i rS a m ie n l i  po¿os §ias después do haber empezado a

aue hay de notable en este Iralamiento es mm nunca el

l lc iu a tu r ia  lu term iteu te .
Fn una sesión de la Sociedad médico-quirúrjica deLóiidres,el D? llluLKY bú referido dos curiosas observaciones de he--

pSiilisass‘^ % " i ' l T S c S h a b i ^  on estos dos enferm osmás que la d * l s í ¡ Ld T r r e d t d i T t b d T l S  q i é  f e  trataba de una en term e-
‘‘“ÍsTrL^rScYo.fe,“ e“ in  urinaria, se reteria eviden- 
lemenTe según I U « l e v . á una congeslion intensa íe to  Irán- siloria de los Órganos qui opoyelicos. caracléres indife-r e íii^ t e t n “ fía 'fr 5 n T ? r c r ™ ^ r .r ;T " e lT b %  de esta
“ T T l f p S r a ,  la orina no es soianrenie c o ag u .^ 'e  por el
calor y el ácido nilrico, sino que ^ 0 ^ 0 ^ !glóbulos rejos de sangre que, por el reposo caen, ai louuo uc.
vaso, quedando trasparente la orina. nmhipn coaau-

En ü  bem auria  intermitente a

S s S S S 5 ; i H s = s f t = 2
m é ro s^ T s "T sT n  geiilralmenle e ,  la Uematur.a coman.^ ,  (tíazfiíte des l io p i ta u x . )

Por la  Prensa Medica, F. de Cortejahena.
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PARTE OFICIAL-

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
R E A L E S  Ó R D E N E S .

D i r e c c ió n  g e n e r a l  d e  S a n i d a d .^ S e c c i o n  i  .'^— N e g o c ia d o  I.**
espediente instruido por 

difl íníí«fo® Murviedro a consecuencia de órdenes remiti- 
to al gobernador de Valencia con ohic-
de í a Z l T l f i u Í ^ ^ T ' ' ' ^ í ^ ^ ^  que se fundaron los médicos 
mI S  ‘l'^an Ferrer, D. Antonio Puchol y don
tado í w i í  á ’ ^ negarse, á pesar de las órdenes del ci­
rio auxilios facultativos á un presidia-
de se hallaba con otros en el castillo
d L  Dor lí« S d ? ’ ^ ?°P®iderando que los descargos aduci- 
cPot?B V «n “ edícos son especiosos bajo todos con-
incurrieron-^^^*” ^^^” '̂ *̂  la grave responsabilidad en que

?a“otrS’w S e S ‘n: hu/rfanos de cuaiquie-
Considerando que si quedára impune Inconducta obser- 

cu?a ?o ídnM ?S ®  facultativos y su ejemplo fuera imitado, 
caridad contradicción con los sentimientos dé
los dias ^o<5 tantas pruebas dan todosms días ios profesores consagrados al noble ejercicio dp la

especiales v dífim^o Ae, Prestan a la humanidad servicios

®® publique en la Gacela el desaoradn /.r,«

- castillo de aqucUa vÍlTa!̂ ’̂ ° atacado del colera-morbo en el 

seríes E m íe l^  inhumanitario proceder

B. MÍguoI G a h ^ S t r ^ o M i ?art dí.1 r<Â r responsabilidad criminal con arreglo al

nisterio do medida se ponga en conocimiento del mi­
da acerca que resuelva lo que proce­da acerca de la separación del mencionado forense* ^
do lS ” ?^inc1a?Q u?h ® gobernadores
r e ^ i c c S v o I S ^ Í  dc S  órden en los
te resoíurion^en la Co«í/n ‘*̂ ®P}’esto se inserte la presen-
D i o s S d e d V  efecto lo mandado.
186bZ S)sadaH ;rr;rT  setiembre de000. i  osada H errera.-Sr. Gobernador de la provincia de...

S e c c io t i 1 .®— N e g o c i a d o  2 .°  
líabieiido hecho presente á S. I\I. la Reina co n  r>  ̂ ^

1 la celebración de exequias de cuerpo presente es en ciert^^
b le c S f  d e ^ d e o o S  la%1S:íica f-meema ae depositar los cadáveres en las iclcsias ofrece 
mayores peligros y es mas perniciosa que aquefla por lo oíc 
la Administración ha adoptado frecuentemente me§?das nSa
r c í r 7 e S n ? d o  S P ráctica^T dtra^ro-aucir, senascrudo b. M. disponer que se observen ronVofir.
á S e ^ l s s r ™ '’™ ”"® “  >•' « a l orden dcH  do

De la de S. M. lo comunico á V. S. narp rh -
«fectos consiguientes. Dios guarde d V?S m u c h o ffS  Mâ  
dnd i9 de setiembre de i865.-Posada H eiT cia-S r GobT?- nador de la provincia de.....  or. u,ooer-

si

5a«cton 2 .^ — N e g o c ia d o  1 .®
lo s7 e r^ S s  ?■ ^-'í desapercibido!rialmcnto^o^ prestan a la administración, muy es»
lorSiPhloR y calamitosas pm
su R e a ín n iír  resolver que s e  den las gracias cd

íez V TaíaSÍ facultativos de medicina D. José Alv». 
Guzman on^co^í Cervera y á D. Antonio Rodrigrei
licitado 1° espontaneidad y abnegación hanso-
sftntado ^ provincias en que se han p»
líos D u n t í ? í ? ^ « f * í f  carácter coleriforme y á todos aqne- 
ciencia ser necesarios los auxilios deli
Gaeeia loo P^opio tiempo que se publiquen en la

facul&vos, y que les sin. 
Que con proceder para ingresar en los cargoi
^ T o pueden desempeñar,
cuien^fl orden digo á V. S. para los efectos consi-
fiembre ’d e ^ 7 ‘ u  Madrid 18 de se-
p rovinL  de..?® '~^ H errera.-S r. Gobernador de la

S e c c i ó n  2 } - ~ - N e g o c i a d o  2.®

lo a?* y Antonio Rodríguez de Gua-
^o«#l abnegación con que se ofreció á combat ir facultatÍTs- 

colera en cualquiera punto en que esta enfermedad 
T.,.?of^®"l^®’ los distinguidos servicios que dicho 
p ofesor ha prestado en Alcañiz y presta en Valdecuenca, j 
de acuerdo oon lo mandado en la Real órden de 18 del actual, 
e lia servido nombrarle medico primero de Visita de Nave! 

aei puerto de Barcelona, cuya plaza se halla vacante, 
ofoof M.lo digo á V. S. para su inteligencia y
fu A  -% «o^espondientes. Dios guarde á V. S muchos años, 
maetnd 21 do setiembre de 1865.—Posada H errera.-Sr. Go­
bernador de la provincia de Barcelona.

MINISTERIO DE FOMENTO.
R E A L  Ó R D E N .

I n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a .— S e g u n d a  e n s e h a n s a .

: A fin de evitar los abusos que pudiera producirla 
mteipretacion que viene dándose al articulo 35 del regla- 
mento de 1 . de mayo de 1864 para la provisión de cátedras,
o. M. la Reina (Q._ D. G.) ha tenido á bien resolver que no se 
de curso a la solicitud de traslación de ningún catedrático 
mientras no conste que ha tomado posesión de la cátedra para 
brado^ oposición ó de concurso hubiere sido nom*

De Real orden lo digo á V. I. para su inteligencia y efectos 
Sa muchos años. Madrid H

MINISTERIO DE MARINA.
R E A L  Ó R D E N .

D i r e c c ió n  d e l  p e r s o n a l .~ - C i r c u l a r .

Exemo. Sr.: Considerando la Reina (Q. D. G.) que si en to- 
íi ® conviene que los profesores de Sanidad do
la armada se hallen al frente de los destinos que les están co- 

etidos, parece más atendible esta necesidad en los momen- 
tos en que acaban de declararse sucios algunos puertos de 1» 

®® soberana voluntad disponga V. E. que loe 
que existan en la comprensión de esc 

^®^  ̂licencia ó en comisión que los aleje 
ólnaS i  respectivos cargos, se presenten en los
departamentos y destinos que les están asignados, quedando 
sin ef^to las licencias temporales que disfrutan.
TiiionfA ¿  P^ra su noticia y cumplí'miento. Dios guarde a V. E. muchos años. Madrid 16 de se*
tamento de Capitán general del depar-

S A N I D A D  M I L I T A R .
R E A L E S  Ó R D E N E S .

eí Real decrc-
fhnífl fíín  20 de diciembre de 18C4 al segundo ayu-

Mclendezy López por haber 
contraído matnmoiuosin Real licencia el 27 de julio deí86l,
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16 de SC­
SI dep'ír'

entendiéndose esta gracia con opcion á los beneficios del 
Monle-pio m ilitar, puesto que el interesado obtenía dicho 
empleo y sueldo mayor de 40 escudos al espedirse la Ueal 
orden de 9 de abril de 1860, haciendo estensivo á los cuer­
pos del ejército el Real decreto de 30 de octubre de 1855.

Id. id. Concediendo Real licencia al primer ayudante mé­
dico D. Cristóbal Mas y Bonebal para casarse con dona Jose­
fa Roger y Vidal, de estado soltera, con opcion a los beneu-
cios que por reglamento le correspondan. ,

13 id. Id. por Real resolución de 29 de julio anterior ja 
licencia absoluta que ha solicitado para separarse del servi­
cio el segundo ayudante médico D. Leopoldo Martínez y 
Reguera. . , j18 id. Aprobando la propuesta del capitón general de c u ­
ba, fecha 10 de mayo último, y nombrando en su consecuen­
cia segundos ayudantes médicos y primeros supernumera­
rios de dicho ejército á los profesores declarados admisibles 
en el concurso de oposiciones celebrado en la Habana don 
Pablo Rueda y Ñuño, D. Andrés Piedra y Cepero y D. José 
£squinaldo y Maqueda.

Id. id. Id. la propuesta para cubrir veintitrés plazas de 
segundos ayudantes médicos en la península, tres de igual 
clase y primeros de Ultramar para el ejército de Cuba, y 
una en la propia forma para el de Filipinas, y  nombrando en 
su consecuencia para los empleos y destinos que se espresan 
en la relaciou que sigue á los veintisiete individuos que pro­
cedentes del último concurso de oposiciones fueron declara-
dos aptos para el ingreso en el cuerpo.

D. Juan Berenguer y Salazar, segundo ayudante inédico 
del segundo batallón del regimiento infanteria de la Rema.

D. José Nebot y Trápaga, id. id .del Príncipe.
D. Juan Guasch y Boada, id. id. de Toledo»
D. Félix Yillalva y Escacho, id. id. de Granada.
D. Antonio Forns y Sánchez, id. id. de Galicia.
D. José Lalorre ó izquierdo, id. del batallón cazadores ue

Alba de Termes. _  . , ,  , -iD. Enrique Fernandez y Fernandez de Losada, id. dei es­
cuadrón cazadores de Galicia, . , r>i • «

D. Antonio Astolfi y Fernandez, id. de la Fabrica de 
Tf ^ * *

D. Eduardo Baselga y Chaves, id. del batalion cazadores
D M e m b l i a  y Salgado, id. del segundo baU lon del 

tegimienloinfanteria del Rey. ^
1). Isidro Ortega ^A lcalde, id. id. de Castilla.
D. Jesús Novoa y López, id. id. de Mallorca.
D. Ramón Galceran y Pascual, id. del batallón cazadores

^eChiclana. , , . , ,
D. Ramón Noguera y Vidal, id. del segundo batallón del 

regimiento infantería de América. 
b. Francisco Moreno y Pareja, id. del batallón cazadores

üpf V6r§ürti
B. Ciríaco Cuenca y Alvarez, id. id. del de Tarifa. •
B. José Almarza y Perez de Arriela, id. y primero de Ul­

tramar del ejército de Cuba. ^
 ̂D- Benito Limia y García, id. del batallón cazadores de
^Sl^Modeslo García y Naharro, id, del segundo batallón del

regimiento infantería de Gerona. , _
B Francisco OU y de Agüero, id, y primero de Ultramar 

“el ejército de Cuba. , ,  .
B Francisco Ibafiez y Monreal, id. del segundo batallón 

“el regimiento infantería de Africa. . ,
.B. José Zaragoza y Rubio, id. y  primero de Ultramar del 

Ejército de Cuba, . , . ,
p . Tomás Arnaiz y Saiz, id. del segundo batallón del regi­

miento infantería de la Albuera.
B. Francisco Carmena y Humanes, id. y primero de UUra- 

del ejército de Filipinas. . , . , „
B. Federico Fernandez y Adame, id. del segundo batallón

Infante.

il decrc- 
indo ayu- 
or haber 
del86 l,

-I regimiento infantería de Sevilla.
B. Miguel de Lecumberri y de Añibarro, id. id. del 
B. José Dubrull y Marón, id. id. de Borbon.
Id. id. Disponiendo se proponga al individuo del cuerpo 

,̂“6 ha de ocupar la vacante producida por pase ó spua- 
“>on üe reemplazo del primer ayudante médico del ejercito 
““ la Isla de Puerto Rico D. Francisco García y de la Riva, 
l̂ue en la plantilla del personal de la Isla ocupaba plaza de 

médico mayor.
Id. id. Significando al ministerio de Estado para la

cesión do la cruz de Isabel la Católica al primer ayudante 
medico del ejército de las Ulas Filipinas D. Pedro Peñuelas

y Fornesa, como recompensa de los servicios que tiene pres­
tados en Mindanao. , . *Id. id. Aprobando la gratificación de caballo conced^_a , 
por el capitán general de Cuba al médico provisional del rg - : 
gimiento lanceros del Rey D. Joaquín Lando y Esleve, y  dis­
poniendo que cuando los que se encuentren en su caso ten­
gan que concurrir á ejercicios ú otros actos del servicio, les 
faciliten los jefes un caballo del escuadrón o regimiento a
que perteneciesen. . . , „20 id. Trasladando á continuar sus servicios al segundo 
batallón de Málaga al segundo ayudante módico D- Luis Ums 
y Mirabell, y al segundo y tercero del Fijo de Céula respec­
tivamente á los de igual clase D. Sixto Pers y Cruset y don 
Ciríaco Onale y Esparza. , , .

Id. id. Promoviendo al empleo de primeros ayudantes 
médicos con la antigüedad de 2 6  de julio último a los su­
pernumerarios segundos efectivos D. Antonio Mateos y ae las 
Cagigas y D. Ventura Cabellos y Funes, que se hallan sir­
viendo en el ejército de las Islas Filipinas. _

Id. id Aprobando el regreso á la Península anticipado 
por el copitan general de las Islas Filipinas en razón al estado 
de susalud  al primer ayudante médico D, José Guerrero y 
Scarnichia, y disponiendo se proponga el destmo ulterior u© 
6stc oíioicll*Id. id. Concediendo al subinspector médico de segunda 
clase D. Manuel Gaslell y Caragol Real permiso a q “e 
con lodo el sueldo pueda atender en Valencia ai restableci­
miento de su salud por el término de dos meses. . „  .

Id. id Id. al medico mayor del hospital militar de Manon 
1). Manuel Juliá y Roberl dos meses de Real licencia con lo­
do el sueldo para que pueda pasar á Madrid con objeto ae
restablecer su salud. , t> .

Id. id. Id. un mes de próroga con medio sueldo a la Real 
licencia que se halla disfrutando en Alicante para restable­
cer su salud el médico mayor supernumerario primer ayu­
dante D. Crisanlo López y Ramírez de Arellano.

M O N T E - P i O  F A C U L T A T I V O .

MEMORIA Y CUENTA GENERAL
correHpondlcu«o a l  iirlm cr «emciitro do 1 S6 » ,  que la  

J u u ta  D irectiva  dcl M ontc-pio faeoltatlTO p resen ta  A 
la  de Apoderado* p a ra  su  exém en y aproliaclon.

SEÑORES apoderados:

La Junta Directiva, en cumplimiento de lo que previene 
el articulo 124 del Reglamento, se presenta hoy á ofrecer á 
la eonsiderácion de esa superior de Apoderados el estado 
económico y administrativo del Monte-pío al terminar el 
primer semestre de 1865. . . ,

Durante este período han venido á ingresar en nuestra 
benéfica asociación, D. Pablo García C arsi, profesor de me­
dicina residente en Aranjuez, provincia de Toledo, con d i e s  
a c c io n e s  de 4.* clase, y D. Juan María A lcona, profesor de 
medicina residente en Lieza, provincia de Navarra, con i g u a l  
número de acciones de la propia cíase. .

lian fallecido los sócios D. Gaspar R ivas, en 22 de julio 
de 1864, perteneciente á la delegada de Santander, de cuyo 
óbito no tuvo conocimiento esta Directiva hasta el semestre 
á que nos referimos; ü . Francisco Guimbal' y D. Francisco 
Trasovares, inscritos en la delegada de Zaragoza, y B. Ale­
jandro López del Duque, que efectuaba sus pagos en leso- 
rería g enera l: dejando lodos cuatro derecho á pensión.

Se ban concedido las pensiones de orfandad solicitadas 
por los huérfanos de D. Diego del Castillo y Salazar y de don 
Gaspar Rivas, con el haber anual la primera de 1,440 rs. y 
la segunda de 2,520 rs. Y se ha declarado la caducidad de la 
pensión núm. 9 que disfrutaba D.** María Fernandez, viuda 
del sócio D. Aguedo P inílla, por haber contraído segundas 
nupcias en 8 de marzo último, según consta en el espediente 
instruido al efecto, no habiendo quedado nadie con derecho 
á la subrogación.

De todo lo cual resulta: que al finalizar el ultimo semes­
tre se contaban inscritos 372 sócios, por haber ingresado 
dos y ser el número de los fallecidos cuatro , no habiendo 
ninguno perdido sus derechos; y que ascendía ó 2o el nú­
mero de pensiones declaradas, 23 procedentes de épocas 
anteriores, escluida la ‘que ha caducado, y dos del semestre 
á que se refiere esta Memoria.
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La recaudación del 9.® dividendo que ha correspondido 

satisfacer á los sócios en este sem estre, ha ascendido á la 
cantidad de 66 ,8 il rs. 54 cénts.; y la de cuota do entrada, 
asi de los que se hallaban pendientes de este pago como de 
los de nuevo ingreso, á 7,t53 rs.; á cuyas partidas hay que 
agregar la de 50 rs. abonados por indemnización de gastos 
de espedientes, y la de i,000 rs. satisfechos por la Corpora­
ción cienlíGca que, según convenio, abona en cada semes­
tre por el uso de una parte del local del Monte-pió. Cuyas 
sumas, unidas á la existencia de 13,392 rs. y 94 cénts. del 
anterior semestre, con más los 31,.500 rs. del importe de los 
cupones de las O b lig a c io n e s  p a r a  s u b v e n c ió n  d e  f e r r o - c a r r i l e s  
qne posee la Sociedad, y los 2,460 rs. valor de los corres­
pondientes á las O b l ig a c io n e s  de la última compra, producen 
un total de 122,529 rs. 48 cénts., según se demuestra por la 
CUENTA documentada que se acompaña.

Por la misma se enterará la Junta de que los pagos y 
gastos de la Sociedad en dicho semestre han sumado la can­
tidad de 35,899 rs. 4 cénts. (404 rs. 46 cénts. más de lo 
presupuestado por la Directiva y aprobado por esa Junta en 
17 de diciembre del año próximo pasado); comprendiéndose 
en dicha cantidad el haber de las pensiones declaradas en 
el propio semestre y abonado en el mismo en las épocas 
establecidas por Reglamento, c \ i\ o  importe de 3,290 reales 
50 cénts. fué aprobado por osa Junta como suplemento al 
mismo presupuesto, en 17 de mayo último. La diferencia de 
404 rs. 46 cénts. que se advierte, consiste en las cantidades 
devueltas á pensionistas por dividendos que tenían abonados 
al tiempo de declarárseles la pensión , cuyo importe se babia 
rebajado de los haberes que las correspondían. Descontada la 
partida total de g a s t o s , importante 35,899 rs. 4 cénts., de la 
de 122,529 rs. 48 cénts. que forman los in g r e s o s  de este se­
mestre y e x i s t e n c i a  de! anterior, aparece un r e m a n e n t e  de 
86,630 rs. y 44 cénts.; de los cuales sé han invertido 58,460 
reales en O b lig a c io n e s  p a r a  s u b v e n c ió n  d e  f e r r o - c a r r i l e s  en 
cumplimiento de lo dispuesto por esa Junta con la misma fe­
cha de 17 de mayo, quedando por lo tanto una existencia de 
28,170 rs. 44 cénts. en 1.® de julio.

La espresada operación, cuyo espediente documentado va 
unido á fa cuenta para su exámen, fué veriíicada en 29 de 
mayo por el tesorero general, autorizado al efecto por la 
Junta Directiva, con mediación del agente de Cambios y 
Bolsa D. José Patricio Alonso, al cambio de 79 por 100; 
adquiriendo el Monle-pío 74,000 rs. nominales en 37 de las 
expresadas O b l ig a c io n e s  con el cupón corriente, cuya nume­
ración es desde el 445,7í7 al 445,783. Estos títulos Kieron 
depositados en la Ca ja  genebal de Depósitos, con arreglo 
á lo dispuesto por esa Junta, uniéndose el resguardo respec­
tivo á los de anteriores depósitos en el arca de tres llaves de 
esta Directiva.

Las Juntas delegadas siguen desempeñando con exactitud 
los deberes que las incumben; y con este motivo ia Directiva 
se complace en repetir lo manifestado en o tras ocasiones 
resnecto al desinterés con que los tesoreros de dichas Juntas 
y el general ejercen su delicado cargo, sin haber hecho uso 
Iiasta ahora de la indemnización qne les declara el arl. 48 
de los Estatutos.

Cumpliendo lo dispuesto en el arU 136 del Reglamento, so 
reunieron las Juntas generales de distrito en el raes de abril 
últim o, con arreglo á la convocatoria publicada oportuna­
mente por la D irectiva, y veriíicaron la elección de ios 
cargos que correspondía renovar en las d e le g a d a s  respecti­
vas; quedando estas, en su virtud, constituidas del modo que 
á continuación se espresa:

UADItID,

Presidente . D. Eusebio Gástelo, módico'. 
Secretario.. D. José Goicoechea, medico. 
Tesorero.... D. Isidro Mir, farmacéutico. 
Contador... D. Genaro Zozaya, médico.
Vocal......... D. Francisco Santana, médico.

Id... .... D. José Pontana, medico.
Id ......... D. Federico Corta, médico.
Id........ D. Antonio Cabello, médico.

BARCELONA.
Presidente, 
Secretario. 
Tesorero... 
Contador..

D. Francisco Just y Lloroda, módico. 
D. Andrés Balagucr, farmacéutico.
D. José Marti y Artigas, farmacéutico. 
D. Isidoro Ortega, médico.

. granada; ✓
Presidente, D. Juan Creus, médico.
Secretario. I). Eduardo García D'uarte, médico. 
Tesorero... D. Santiago López Argüéta, médico. 
Contador.. D. Juan Perales, médico.

SANTANDER.
Presidente. D. Antomo Verástegui, médico. 
Secretario . D. Cándido de la Portilla,. médico. 
Tesorero... D. Miguel-Fornés, medico.
Contador.. D. Juan Mons y Escobar, médico.•

valencia.
Presidente. D. Joaquín Casan, médico.
Secretario. D. Francisco de Paula Alafont, médico. • 
Tesorero... D. VicentaS'errano,médico.
Contador... D. José Romagosa, médico.

VALLADOLID.
Presidente. D. Carlos Quijano, médico.
Secretario. D. Máximo Ruiz, farmacéutico. 
Tesorero... D. Antonio Villar, médico.
Contador... D. Juan Sastre, médico.

ZARAGOZA.
Presidente. D. Manuel Pornes, médico.
Secretario . D. Juan Regucr, médico.
Tesorero... D. Antonio González, cirujano. 
Contador... D. Angel Gómez Garrascon, módico. 
Vocal........ D. Cristóbal Üoii'a, médico.

Id......... D. Cipriano Barceló, médico.
Las nuevas J untas delegadas, eu observancia de lo pre­

venido en el art. 100 del Reglamento, elijieron después los 
Apoderados que las correspondiau para la renovación (lela 
Junta, en el orden establecido en el art. 47 de los Estatutos; 
y en su virtud quedó constituida la nueva J unta de Apode­
rados, del modo siguiente:

MADRID.
D. Félix García Caballero, médico.
D. Eusebio Gástelo y Serra, médico.
D. José Mondéjar y Mendoza, médico.
D. Julián López Somovilla, módico.

ID. Estéban Sánchez Ocaña, módico.
Id . Francisco Alonso y Rubio, médico.

Propietario}........./D . Agapito Aguilera,*mcdico.
]D. Pedro Cepa, medico.
'D. Vicente Martín Bonilla, médico.
D. Pedro Fernandez Trclles, médico.
D. Ign.icio Suarez, abogado.
D. Manuel Sarasa y Bajo, cirujano.

\ D. Joaquín Morso y Vivas, médico,
’D. Genaro Zozaya, médico.
D. José Boiiafós, médico.
D. Antonio Fabeirac, médico.
D. Joaquín Muñoz Carayaca, médico.

ID. Natalio Cano Sánchez, medico.
Antonio Ruiz Salces, arquitecto.

............ \D. Manuel Bueno y Alonso, cirujano.
|D. Frutos González García, cirujano.
Id . Cándido García Sierra, módico.
D. Nicolás Gómez Callejo, farmacéutico. 
D. Hilario Marin, medico.
D. Manuel Chacón y Cebrian, farmacéutico-

BARCELONA.

ID. Serapio Escolar, médico.
D. Federico Costa, medico.

D. Isidro Mir, farmacéutico.
Suplente}............ í 5* Manuel Armús, médico.

( D. Domingo García Roca, medico.
GRANADA.

Propietario..........  D. José Goicoechea, médico,
Si//)cruMmprarío.,. D. Antonino Saez, cirujano.

VALENCIA.
Pro¡}ieíario..........  D. Lcon Anél, médico.

VALLADOLID.

Propietarios ■ P-arga Martínez, médico.
.........ID. Antonio Man té, médico.

Supernumerarios . \ 5 'j D. Manuel Perez Manso, medico.

Pm¡
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ZABAGOZÁ.
D. Luis Portilla, cirujano.
D. José Jesús de la Llave, arquitecto. .
D. Tomás Santero y  Moreno, médico.

?rajiií<aríoí....... { d . Manuel Pardo Bartolini, farmacéutico.
'  D. José Fontana, médico.

D. Toribio Guallart, médico.
D. Andrés del Busto, médico.
D. Felipe Losada, médico.
D. Antonio Cab.ello, médico.
D. José Bonafós, médico.
D. Manuel RuizSalázar, módico.
D. Juan Salmón, médico.
D. Ramón Félix Capdevila, médico.
D. Manuel Ovejero, farmacéutico.

,D . Félix García Teresa, cirujano.
La Junta delegada de Santander tiene que hacer nueva 

elección de apoderado y supernumerario por haber nombrado 
para el primer cargo á un socio que era apoderado por Zara- 
goia, y haber dejado de pertenecer al Monle-pío, hace tiem­
po, el que desempeñaba el segundo. T la de Madrid tiene 
queelejir también otro apoderado en lugar del Sr. D. J. J. de 
la Llave, que ha optado por el distrito de Zaragoza, por 
donde ha sido reelejido.

Instalada, por último, la Junta en 13 de mayo, procedió a 
la elección de cargos, resultando elejidos: Presidente, don 
D. León Anel; vicepresidente, D. José Eohegaray; secretario,
D. Pedro Cepa, y vicesecretario, D. Federico Costa. En se­
guida veriQcó el nombramiento para los cargos que corres­
pondía renovar en esta Directiva, según lo prevenido en el 
arl. 112 del Reglamento, y en su virtud quedó constituida 
esta Junta en la forma siguiente:
Presidente....... . D. Tomás Santero y Moreno, médico.
Vicepresidente.... D. Eugenio de la Cámara, arquitecto.
Secretario....... .. 1). Esteban Sánchez Ocaña, módico.
Contador g en era l. D. Manuel Pardo Bartolini, farmacéutico. 
Tesorero g g n e ra l. D . Manuel Ovejero, farmacéutico.
Vocal................  D. Ignacio Suarez, abogado.

Id ............  D. Félix García Teresa, cirujano.
Id ............  D. Genaro Zozaya, médico.
Id ............  D. Fernando U libarri, médico.
Id ............  D. José Rodríguez Benavides, médico.
Id ...........  D. Francisco Santana, medico.

Los dalos que vienen expuestos son, en concepto d é la  
Directiva, sulicienles para demostrar á esa superior de Apo* 
'lerados el estado satisfactorio en que continúa nuestra 
benéfica asociación, contando con un capital de 1.206,000 
reales nominales en O b l ig a c io n e s  p a r a  s u b v e n c ió n  d e  f e r r o -  

cuyos réditos cubren con esceso los gastos y obliga­
ciones sociales, y podiendo por lo tanto aumentar dicho 
fondo con toda la recaudación que se verifica en cada se­
mestre. De esta manera, como los recursos crecen en propor­
ción de las obligaciones, puede desde luego asegurarse que 
 ̂la época en que estas alcancen su mayor incremento, podra 

la Sociedad atender á ellas con desembarazo, disponiendo 
entonces de intereses cuantiosos debidos á su ya crecido 
capital, y salvar sin dificultad el peligroso periodo por que 
heneo qué atravesar las Sociedades de este género para 
asegurar su existencia, cual es el que media desde que 
"«gao en su desarrollo al máximode peusionesy el tiempo en 

estas empiezan á caducar.
La esperiencia viene, pues, satisfactoriamente a com­

probar sa solidez con que el cálculo estableció los cimientos de 
esta asociación benéfica.

CUENTA GENERAL
togreaov y gastos co rresp o n d ien te  a l  p rim er * 

t r e  de  4 9 0 ^ .
CARGO.

Existencia dcl semestre anterior....................13,392-94
“• Recaudado pnr dividendo...........................  66,841-54
¿o por cuota de entrada.............................

Id. por gasto.s de espcdiealcs.. . . . . .  i>0
Id. por los intereses de las O b lis a c io n e t  de  

f e r r a - c a r r i le t  vencidas en fin de diciembre
de .......................................................  31,500

Id. por el importe de los cupones de la com-
pra verificada en diciembre de 1864. • ■ 2,460

'• Id. por cesión de una parte del local. . . . t,GOO
Total cargo................U 2,529-48

D A TA .
l.° Satisfecho por sueldos de empleados. . . . 2,402-88
а. “ Id. al Secretario general por su gratificación. 2,000
3. * Id. por alquiler de casa.. . ........................ 2,500 ,
4. ® Id. por pensiones............ ' 27,427-2..
б. ® Id. por franqueo y correspondencia de la

Directiva............................. .....  137 8
6. ® Id. por gastos de las Juntas delegadas. . . 2P0-19
7. ® Id. por gastos de casa y oficina. 828-07'
8. ® Id.'por impresiones................................. 502
9. ® Id. por derechos del Agente de Bolsa, en la

compra de las ............................
Total data. . . . 3.5,899-4

RESU M EN.
Cargo..  ..................................422,529-48
D atl................................................ 35,899-4

Remanente. . . . 
Invertido en la compra de 37 Obli-

5aotone#para,iu6tcnc«ojv de ferro-
.............................................................................

Existencia en l.° de julio. . .

86,630-44

58,400

28,170-44

PO R M EN O R  DE E ST A  EX ISTEN C IA .
En la Tesorería general..................
En i.as de Madrid.............................

_ Barcelona.......................... 8b0-64
— Granada......................’ 9K3-92
— Valencia........................... 838-18
— Valladolid............................. 1,190-78
— Zaragoza.........................  3,246-56

En Secretaría general par.a gastos
de oficina...................................... ........ ü _ l

Total igual.................. 28,170-44

Quedan además en la Caja general de Depósitos, de perte­
nencia del Monte-pio, 566 O b l i g a c i o n e r p a r a  ¡ u b t e n c i o n  d e  ferro- 
carrííe», cuyo valor es de 1.132,000 reales nominales, y su 
numeración la siguiente:

117 Desde el 86,997 al 87,027—del 87,275 al 87,289—87,431 — 
del 129,247 al 129,285, y dcl 200,281 al 200,322.

339 Desde el 240,036 al 240,374.
33 Desde el 224,616 al 224.048.

' 36 Desde el 215,205 al 215,224—del 270,665 al 270,680.
41 Desde el 225,504 al 225,644.

sea
Y las 37 adquiridas en el semestre á que se refiere la pre­

sente cuenta, cuyo valor es de 74,000 reales y su lu.meracion 
desde el 445,747 al 445,783, formando un total de 603.

Total valor en reales nominales, 1.206,000.
Madrid 9 de setiembre de 1865.—El Presidente, Tomas 

S a n t e r o  y  Aforeno.—El Secretario general, L u i s  C o l o d r o n . ^  
El Contador general, M a n u e l  P a r d o  y  B a r t o l i n i .

JUNTA DE APODERADOS.
Enterada la Ju n ta ; conforme con la M e m o r i a  que ante­

cede, y de acuerdo con el diclámen de la Comisión de con­
tabilidad, aprueba en lodas sus parles la C u e n t a  g e m r a l  d a  
i n g r e s o s  y  g a s t o s  d c l  p r i m e r  s e m e s t r e  d e  1863, por hallarla
exácla con los datos de su referencia.

Madrid 14 de setiembre de 18G3.—El Presidente, L e ó n  
Ane/.—El Vicesecretario, F e d e r i c o  C o s t a .

Y en cumplimiento de lo prevenido en los Estalulí^, 
prévio acuerdo de la Junta D irectiva, se publica para cono­
cimiento de la Sociedad. ■ *'

Madrid 13 de setiem bre de 1863.—El Secretario g en era jj
L u i s  C o l o d r o n .  >ot.
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VARIEDADES.

« SERVICIO MÉDICO DURANTE LAS EPIDEMIAS

Suele decirse, y es una gran verdad, que uo se repilen los 
mismos sucesos. Pero Grullo fué el inventor de esta especie 
de proverbio, como lo ha sido de otros no menos redondos y 
bien sentados.

Pero se repiten y aun menudean sucesos análogos.
En Zaragoza se inventó años atrás un escelente procedi- 

i t  iento para socorrer á los pueblos epidemiados que carecían 
de facultativo: sortear, entre los profesores de Benelicencia, 
el que habia de abandonar su familia y clientela, comprome­
tiendo su suerte y hasta su v id a , para prestar un servicio 
qoe no es de su obligación^

Si aplicación se hiciera.de tan sencillo y espedilo sistema 
á otros muchos ramos de la Administración, fácil empresa 
seria, hasta para el más ignorante f in a n c ie r o  (pase el galicis­
mo), alcanzar la nivelación de los presupuestos.

¿Se necesita genledem ar? Pues se obliga áservir al Estado 
á cuantos entiendan algo de esto. ¿Hay que construir bu­
ques, pronto y á precios económicos? Pues una leva de car­
pinteros. ¿Hay guerra? Pues se hace soldado al primero con 
quien se tropieza. ¿Se trata de administrar justicia? Pues 
cualquier abogado puede servir, y nos ahorramos de gastos.

jPero esto solo ocurre en asuntos de sanidadl.. Para cuando 
haga falta aprestar buques se tiene organizada nuestra ar­
mada y están las matrículas y los arsenales bien dispuestos. 
Por si nos melemos en alguna guerra , tenemos de antemano 
generales, jefes y oficiales bastantes para mandar un millón 
de hombres. Para administrar la justicia están los magistra­
dos, jueces, escribanos, etc.

iUnicamente para asistir á los pueblos, cuando alguna epi­
demia les aflije, falta el personal necesario, y e s c a s e a  el dinero 
con que retribuirle 1

En tales casos se apela al remedio más sencillo, más liberal, 
y  do paso el más/usío, el más r a z o n a b le ;  es decir el más bAr- 
B.Aiio: se apela á  l a  f u e r z a .

¡Cansados estamos de exhalar estos gritos de dolor, una 
vez, y  otra y ciento I

Los repetiremos, no obstante, en cumplimiento de nuestro 
deber.

Con razón esclama nuestro apreciable colega E l  A .n u n c ia d o r  
d e  Z a r a g o z a ^  al dar la espresada noticia:

«¿Qué derecho, qué facultad asiste al Gobierno, para dispo- 
*ner de la libertad de ejercicio de un profesor de medicina, 
>cuyo_titnlo, ganado á fuerza de gastos y derechos, le habilita 
•tcrmiiiauteraentc para ejercer libremente su profesión?»

¿Qué derecho?... Ya Jo hemos dicho antes: ¡ e l  d e  la  
f u e r z a !

¿Es esto creíble en pleno siglo x ix ?  ¿Asusta que se haga 
l e v a  d e  m é d ic o s , como se hacía en los pasados siglos para 
servir de galeotes? A nada más alcanzan, sin embargo, la pre. 
visión, la sabiduría, la prudencia y el tacto especialisimo de 
les que gobiernan y rijen esto que se llamó reino y que ahora 
puede llamarse mejor campo de Agramante.

Discurriendo el espresado colega zaragozano acerca de los 
medios más conducentes á evitar esos h o r r o r e s  sanitarios, se 
esj)iica de la siguiente manera:

«Permítasenos aconsejar que en épocas como esta, en que 
»ef peligro hace mucho más precisa en ciertos pueblos la 
lasistencia facultativa, produciria mejores resultados si se hí- 
»Ciora por la autoridad de la provincia un llamamiento amis- 
>toso a esa digna y benemérita clase, evocando los sentimien- 
stos de candad y filantropía, y seguros estamos de que no fal- 
Ataran individuos que cípcmliínfiamcníe se brindarán á luchar 

el peligro, en bien do sus semejantes; pero de esto, .á 
ílcrzar la voluntad de un padre de familia, que merced á su

«mala suerte tiene que arrostrar el peligro, hay una diferCn- 
»cia inmensa.

5 así como el Gobierno ba organizado un cuer- 
»po de oamdadmilitar, ¿no pudiera también formar otro de 
BSontáad cMJtí que en épocas como la presente, y en virtud de 
*un anterior compromiso, estuviera a las órdenes del Gobier- 
«no, pudiendo este disponer de aquellos individuos? Diráse- 
»nos a esto que hoy por hoy se echa mano en circunstanciaj 
«como la presente de los profesores de Beneficencia.

•Eos establecimientos de Beneficencia no tienen sobrante 
»un numero, sino el suficiente número de profesores.

»Un cuerpo de Sanidad civil bien organizado, sobre no ser 
«costoso sena muy útil al Gobierno, puesto que con una ask- 
snacion anual a un corto y determinado número de facul¿ 
xtivos cada provincia, sabian estos que en el momento d« 
«inscribirse y percibir un sueldo, siquiera fuera corto, por 
»tai concepto, en caso de una invasión epidémica contraiai 
*ei compromiso de emrcer su profesión en aquel punto de b 
«provincia donde el Gobierno juzgara necesaria su asistencia, 

»Asi ios pueblos invadidos sabian que podían contarsí 
»con derecho a exijir los auxilios que do derecho les correa- 
«pondian, y no como hoy que tienen que pedirlo por favon 
«como favor agradecerlo,»

La idea de E l  A n u n c i a d o r  es suslancialmente la de tener 
organizado un buen servicio de m e d ie o t  d e  e p i d e m i a s , y por 
lo tanto muy aceptable.

De dos distintas maneras puede lograrse el objeto: organi­
zando un buen C u e r p o  d e s a n i d a d  c i v i l ,  de donde saldrían, 
según sus servicios, antigüedad y méritos, los empleados eo 
la Dirección y el Consejo del ram o, los inspectores generales 
(que debería haber), los inspectores provinciales, los médi­
cos de Sanidad de los puertos , los que deberíamos tener en 
América y acaso en O riente, los agregados á las embajadas, 
los destinados á embarcarse en los buques mercantes qn® 
lleven pasajeros, los directores de aguas minerales y los mé* 
dicos destinados á la asistencia de los pueblos que afiije uní 
epidem ia; ó teniendo al menos en cada provincia dos ó tres 
médicos de epidemias y un inspecto r, retribuidos de fondos 
provinciales.

El primer sistema seria, sin duda, el preferible y daría esce* 
lente resultado, supuesta una buena organización; pera ai 
segundo es conciliable con una economía mayor.

Si hubiéramos de abogar por alguno con empeño, lo haría­
mos por el prim ero; mas á falta suya tenemos por aceptablo 
el segundo.

Yé E l  A n u n c i a d o r  que prestamos, como desea, nuestro 
débil apoyo á su pensamiento. En todo queremos complacerlo 
de igual suerte.

El llamamiento amistoso de profesores ofrece inconvenieu- 
les muy graves, aunque aparta de la violencia. Los profeso­
res que de ordinario se hallan dispuestos á prestar ese ser­
vicio, son por necesidad aquellos que no están sólidamenio 
establecidos; los que no tienen clientela ni ocupación fijo- 
condiciones que no son las mejores, y por otra parle, la ¡ule* 
rinidad de su cargo ofrece también inconvenientes.

SI el ministro del ramo tiene tiempo para pensar en esta» 
cosas, hágalo, seguro de que prestará á la sociedad un escc- 
lente servicio. Talento no le falla para comprender la nece­
sidad de una buena reforma sanitaria. Si Je falla consejo, 
búsquele y resuélvase á iniciarla.

Mucho se opone la acerba censura á nuestro carácter, y 
bien quisiéramos carecer en el dia de motivos poderosísimo® 
para ejercerla; pero es antes el deber que ese linaje de aten­
ciones, y nos vemos forzados á cumplir con é l , siquiera nos 
duela en eslremo denunciar Ja falta de previsión y de celo de 
autoridades, siempre respetables por cuanto representan el 
supremo poder y se hallan encargadas de una alia y distin­
guida tutela.

Vemos hace más do un mes amenazada do una terrible ca­
lamidad 4 la capital de España; el peligro va arreciando din
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EL SIGLO MÉDICO. CI9
pordia; nadie conoce ni cuenta con datos para presumir la 
intensidad que podrá el mal cobrar, siquiera infunda sérios 
temores por una parte lo ocurrido en otras poblaciones de 
España, y por otra la persistencia de un calor impropio de 
la estación; estos dias postreros bao menudeado los casos de 
cólera morbo en algunos barrios de Madrid y en otros que se 
permite formar extramuros, prescindiendo de las más esen­
ciales condiciones de salubridad; y en tanto ni el Gobierno 
supremo, ni el gobernador de la provincia, ni la autoridad 
municipal adoptan las providencias que en cualquier aldea 
ocurren á un alcalde de monlerilla y zuecos.

¿Cómo se esplica esta indiferencia? ¿Se cree formalmente 
que el cólera se espanta cuando se oculta que existe, y que 
puede ponerse término d e  r e a l  o r d e n  á sus estragos? ¿Se tiene 
la disimulación por un preservativo? ¿Hay !a candidez g u -  
i m a m n t a l  de creer que las gentes, si no se lo anuncian 
oficialmente, se mueren sin saber que se mueren, y quedan 
ignorantes de lo que ocurre aquellos que sobreviven? ¿Hay 
wmbra de verdad en la creencia vulgar de alguno de esos 
tontos semi-iluslrados, que opinan que el miedo favorece la 
manifestación del cólera mejor que la falta completa de dis­
cretas precauciones higiénicas ?

Ignoramos qué idea se proponen realizar las autoridades 
déla córte con el sistema que siguen; pero es lo cierto que 
basta la to ra  presente ni auu ha oido nuestro gobernador ó la 
Junta provincial do Sanidad, ni se ha tratado de establecer 
hospitales, n i se han hecho visitas domiciliarias, ni se ha 
adoptado la más insigniOcanle providencia.

Y tanto más de estrañar es esto cuanto que el gobernador 
de Madrid ha manifestado desde hace algunos años gran­
dísimo celo para impedir la propagación de un mal que so­
lamente por la voluntad se adquiere, no concibiéndose por 
eude que ahora se haga indiferente á un peligro tan grave.
La sanidad g e n e r a l merece llamar su alenciou algo más que 

e s p e c ia l , cuya moralidad y conveniencia ofrece muchisimo 
de problemática.

Preciso es ya que el Sr. Duque de Sexto visite por si 
mismo las pobres y sucias casas de algunas calles de la par­
roquia de San Lorenzo; las que se han formado en las ri­
beras del Manzanares, con las más detestables condiciones 
de salubridad, y cualesquiera otras que constituyan un peli­
gro para la salud pública. Preciso que, auxiliado por faculta­
tivos de medicina inteligentes y arquitectos ilustrados, se 
Ocupe en mejorar cuanto sea posible, sin quebranto de 
los intereses privados, la ventilación y el aseo de las casas 
que habitan las familias pobres. Preciso que tanto su auto­
ridad como la del alcalde-corregidor procuren establecer un 
par de hospitales en puntos convenientes. Preciso que eu 
cada distrito, y aun en cada barrio, se nombren comisiones 
de salubridad, con facultades bastantes para adoptar por si 
las más necesarias disposiciones. Preciso organizar y dispo- 
i>er lodo género de auxilios. Preciso cuidar con grande e s ­
mero de la higiene municipal y  de impedir la venta de sus- 
taacias nocivas.

Esto se hace en todos los países cultos, y  se ha hecho 
siempre en el nuestro, siu que para ello ‘.haya necesidad de 
producir la menor alarma. Esto se ha hecho , y mucho más, 
CUQ grandísimo esmero y acierto hasta en Constanlinopla»

Cuando en 1 8 3 4  invadió el cólera la capital del reino, 
bibia s ie t e  m i l l o n e s  de reales en el Hospital general de 
bladrid; se hallaba provisto de toda clase de ropas y utensi­
lios este piadoso albergue, y  ofrecía doble capacidad que 
^hora... (Todo fué sin embargo necesario! ¿Qué sucedería 
*u la actualidad si nos aflijiera una epidemia como aquella?

Se confia en que esto no sucederá por fortuna. Tambieu 
nosotros abrigamos esa consoladora esperanza; pero eu lodo

casolendríamos que agradecer el bien á la Providencia: de 
ningún modo á la imprevisión de las autoridades.

No es cuerdo proceder asi, ni puede justificarse de manera 
alguna esa conducta. De esa suerte obran los pueblos salva­
jes, no las naciones civilizadas.

Mucho celebraremos que no cueste largos dias de lulo y 
abundante cosecha de lágrimas la indiferencia del Gobierno 
y de las autoridades de Madrid.

H O N R A S  F Ú N E B R E S  A N U A L E S .

Según se anunció en el número an teñor, el día 20 se ce ­
lebraron, en la antigua capilla de la Universidad de Alcalá, 
las honras fúnebres que la Real Academia de medicina de 
Madrid tiene acordado tributar cada año por el alma del 
eminente médico español D. Francisco Talles de Cobarru- 
bias, y las de los otros distinguidos comprofesores que cou 
sus escritos han dado esplendor y gloria á la medicina patria. 
La comisión que á la Academia representaba, compuesta de 
los Sres. Mendez Alvaro , presidente , A suero, Santero, 
Calvo y Martin, Llórente, Alonso, Lallana, Gástelo y Serra y  
alguno más que no recordamos, acompañada de varios in­
dividuos de otros cuerpos y no pocos profesores de medicina, 
salió de Madrid, á las nueve, en un tren especial, que la em­
presa facilitó gustosa y haciendo una reducción en el precio 
por lo patriótico del objeto.

El digno Subdelegado de medicina de Alcalá, Dr, D. Gabriel 
López Pereda, y todos los otros profesores de la población, 
con cuantos hay en ella pertenecientes al Cuerpo de S#)ni- 
dad m ilita r, recibieron en la estación y acompañaron á la 
Comisión de la Academia y convidados, dirijiéndose con las 
autoridades de Alcalá, el brigadier y oficiales de caballería 
de la guarnición á  la cap illa , después de haber pasado per 
delante de la casa donde vivió el Dr. Valles.

Las honras fueron celebradas con grande solemnidad, ha­
biendo dirijido la orquesta el maestro D. Ignacio Ovejero. 
Después de terminadas pronunció una brillante oración fúne­
bre el licenciado en sagrada teología D. Francisco Solano 
Almonacid.

Sabemos que la comisión de la Academia volvió muy sa­
tisfecha de las autoridades de Alcalá; de los jefes y oficiales 
de los cuerpos de caballería allí existentes; de los compro­
fesores de Sanidad militar y  de la población; del vecindario 
lodo, y  también de los señores Padres Escolapios, que con 
tan buena voluntad concurren á la mayor solemnidad de 
esta fiesta fúnebre.

DEPÓSITO DE CADAVERES.

El hecho de haberse encargado, por Real órden de 19 del 
corriente, el cumplimiento de la de 11 de abril de 1856, acre­
dita que la Dirección de Sanidad hace algún caso de las in­
dicaciones de la prensa. Nosotros lo celebramos y aun confe­
samos gustosos que es esa una bella cualidad.

Pero ya que no parece faltarla buen deseo, vamos á diri- 
jirla una advertencia. Eu las presentes circunstancias n o  
b a s ta  prohibir el depósito de los cadáveres en lote templos 
{comprendiendo sus bóvedas, capillas reservadas etc.). Esta 
disposición, sin contar de anlemauo con lugares á propósito 
para hacer el depósito, puede ser más bien perjudicial que 
útil, por cuanto obligará á dejar los cadáveres en las casas, 
produciendo acoso más temibles focos de infección.

Disposiciones tales no se improvisan, no se hacen á peda­
zos: todas se hallan enlazadas y deben concurrir á un pen­
samiento armónico y eficaz. La providencia que con más fruto 
puede adoptarse en la materia, mientras reine el cólera morbo

jrrible ca* 
dando
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(llámelo la Dirección si gusta cólicos, enfermedad estacional, 
afección coleriforme, etc.), es la de mandar que medíante 
el correspondiente certificado de facultativo, en que se acre­
dite una defunción de enfermedad sospechosa, sean conduci­
dos los cadáveres al cementerio á las cuatro ó seis horas 
del fallecimiento, Dura parece para las familias una inhu­
mación tan precipitada; pero es forzosa. -  Quede para des­
pués el legislar sobre el asunto.

S I G U E  E L  B E S O E D E N .

Pocas cosas hay más sujetas á variaciones, más d e  c ir c u n s ^  
ía n m i, que deban ofrecer un carácter tan marcado ó q  d i s ­

c r e c io n a le s  como las cuarentenas. Sin embargo en España, 
donde nada hay tan fijo y estable que deje de variarse un 
par de veces al ano, la s  c u a r e n t e n a s  s e  k a n  f i j a d o  i n v a r i a b l e -  
m e n le  p o r  u n a  l e y .

¡Alabemos la inteligencia con que en esto bao procedido 
legisladores y ministrosl

Nos encontramos ahora con que la cuarentena señalada 
para el cólera es i l u s o r i a ,  purísima f a r s a ,  y que en algunos 
puertos, reconociendo la Ineficacia y en presencia del peligro, 
pretenden a u m e n t a r  s u  d u r a c ió n  ó  m e j o r a r l a  d e  c a l i d a d  y..! 
Esto no puede ser, ¡la  ley sé oponel

i ,Q u i d  f a c i e n d u m l  .

Asi acaba de ocurrir en Cádiz. Aquella Junta provincial 
ha acordado que los buques procedentes de puntos sospecho­
sos, se sujeten á diez dias de Observación, en lugar de los 
cinco que determina la ley, mientras el Gobierno resuelve, 
como se le tiene solicitado, que dichos buques vayan al laza­
reto de Mahon.

Siempre ocurren estas cosas cuando se legisla y gobierna, 
por decirlo así á m o n i e r a d a s .

Los de Cádiz tienen mucha razón; pero no puede el Go­
bierno acceder á sus pretensiones sin faltar á la ley.

¡ T A  P A E E C I Ó  a q u e l l o !

Un antiguo suscritor nos ha dirijido el siguiente escrito, 
en que se declara cómo no hay que esperar novedad de im­
portancia en punto á la curación del cólera mediante el re­
curso que un misterioso personaje ha revelado al Sr. Gómez 
de la Mala.

jLas farsas siempre quedan reducidas á tan poca cosa como 
la c o r r e s p o n d e n c ia  s e c r e t a  en que se trataba este asunto, los 
ensayos hechos d e  o f ic io  con el tratamiento ridiculo del al­
caide la cárcel de Serranos y otras cosas por el estilol

Asi nos escribe el suscritor mencionado, D. Francisco de 
P. Fajarnés:

«En el suelto que publica L a  C o r r e s p o n d e n c ia  del 9 del 
actual se descubre al fin que el método seguro de curar el 
colera asiático en la India , consiste en la aplicación á las 
plantas de los pies de dos hierros candentes, de una construc­
ción especial....

A fin de que ese buen señor que nos dá la noticia se tran- 
quilice tan completamente como deseamos en bien de su 
salud, deba decirle que los médicos de Europa hace muchos 
anos que lo saben, y que un oscuro, muy oscuro módico es­
pañol (y jpauy servidor de Vds.J lo ha esperimenlado.
. Cuando la invasión del cólera asiático en 18d4, los médicos 
joven^es que estábamos destinados para victim as, carecíamos 
de libros que nos ilustráran sobre la naturaleza y tratamiento 
(le una enfermedad nueva y tan destructora. Yo , como otros 
muchos, buscaba con afan qué medios se podían oponer a la 
enfermedad, por analogía al menos. Mi autor favorito ha sido 
y auD lo es siempre, ei ilustre Póquer, cuyas obras he leído 
con alguna constancia; y en el tratado del cólera de sui^ríia;»s 
m e d i c a , hallé lo siguiente, que traslado lestualmente:

«Ñeque prmlermitendum hic e s t , quod ídem Sauvaces de 
CrtO/efíetnaicíccuralioDe afferl, cujus: Primum, et prmcipuunj

remedium, est combuslio pedís, admoto veru ferreo (cauleiü 
en punta) é latere ad lali partem magis callosam, usqusoo 
aíger dolorem sensíse slgn iücet, quo fado stalim veru lolli 
tur, et paucis ictibus, pars ambusla impetitur calceo mollií 
fine ut phlyctenas príecaveantur. (Sauvages, Noso!. MetheT 
Cías, etc.)»

En 1854 apliqué á tres coléricos la cauterización siguieuíi 
las prescripciones de Sauvages, curando las escaras comodi 
ordinario. De los tres se salvaron dos, á pesar de hallarseei 
el ultimo periodo. Hice la cauterización con un numular me’ 
d ianoycon  tim idez; porque al fm , E lche, donde ejercía n 
entonces, es un pueblo, y ciertos ensayos son muy espuests 
en estas localidades donde lodo se hace público. Creo que li 
cauterización es un poderoso recurso en los casos estremos 
qiie m la figura ni el sitio de la cauterización tiene la menor 
in luencia en sus efectos ó resultados; que la caulerizaciM 
intercurrente ó la aplicación de muchísimas venlpsas seca 
por toda la zona supra-epigástrica, dará siempre ún resulU 
do mas satisfactorio como más directo; y por último', y esli 
mas interesante, que los médicos españoles hemos lenidoí 
tenemos ilustrados profesores para enseñarnos, yquenuna 
tendremos necesidad de que personas incompetentes y cé­
dalas intervengan eú las cuestiones ó descubrimientos deli 

que ignoran , para pretender ser ángeles de re-

GACETA DE EPIDEMIAS.

No dejamos de tropezar cada semana con sérias dificulta­
des para informar conven-eniementeá ios lectores de Ei. Sibw 
locante a las vicisitudes qae la epidemia sufre fuera ' 
dentro de España^ y las novedades que van ocurriendo ea¿ 
campo de la terapéutica de una enfermedad tanrebeldeJI 
asunto es engorroso y difícil por más de un motivo.

begUQ la G a z e t t e  m é d ic a le  d 'O r ie n t  (periódico de Conslanli- 
nopia), en cuyo numero de i8  de agosto último hemos leide 
con gusto un esceiente artículo sobre cuarentenas y medidí! 
de preservación contra el cólera, el Gobierno otomano li 
hecho grandísimos esfuerzos para contener el mal; pero lo- 
tlaya era á la sazón grave el estado sanitario, si híen desdt 
ei í a había decrecido la epidemia. Por la iniciativa del grai 

instalado una comisión eslraordinaria de salo- 
hridad publica, bajo la presidencia del ministro de Policio 
siendo vice-presidenle el Dr. Sawas. A las medidas higiéni­
cas adoptadas por esta comisión; á las instrucciones popula­
res que publicó; al saneamiento de cienos cuarteles; á laJ 
ambulancias y hospitales establecidos, ?e ba debido la mili* 
gacioii que ya comenzaba y que aforlunadamenlo ha segui­
do según noticias posteriores.

T a m b i é n  e n  S m i r n a  i b a  d e c a y e n d o  l a  p e s t i l e n c i a ;  pero 
e n t r e  t a n t o  h a b í a  l o m a d o  g r a n d e s  c r e c e s  e n  B e v r u l h  v eo 
D a m a s c o ,  p a r a  d o n d e  h a b í a n  s a l i d o  d o s  m é d i c o s  f r a n c e s e s .  Ea 
b i n a  c a s i  t o d o s  l o s  c a s o s  e r a n  m o r t a l e s  á  l a  f e c h a  d e  l a s  ú l­
t i m a s  n o t i c i a s .

En Marsella, puerto de Francia tanto más aílijido por la  
epidemias cuanto que se le impido la defensa en medio des£f 
la poblaoion mas espuesía, ha hecho el cólera desde su apa- 
ncion, dos meses hace, hasta el 15 del actual, la friolera dé 
l,06i v ictim as.. ¡Que le vayan al Dr. Berthulus con teorUí 
anticontagiomstas, cuando armas tan buenas pone en su5 
manos una triste esperíencia! *

Lo probable es que Tolon, otro puerto francés, no sufrí
cuando no ocurren diariamente máé 

r  ‘̂ ^/’̂ hciones, máximum que corresponde al 12 del 
actual. El cólera no hace en algunas poblaciones una grande 
esplosion, pero prolonga en cambio su estancia, y al c-abo de 
la jornada ^  lleva las victimas que había de arrebatar.
M encuentran en un estado análogo al de
Madrid. No hace allí grandes estfagos, no reina de suerte 
que constituya una grande epidemia; pero p i c a  como vulgar­mente suele decirse. » I- 1- o

V e a m o s  l o  q u e  p a s a  e n  I t a l i a .  D e c r e c e  e n  A n c o n a .  d o n d e  
h a n  p a s a d o  a m e j o r  v i d a  o c h o  m é d i c o s ;  p e r o  manifiesta su

A p r i c e n a ,  L u c e r a ,  C a s l e l f i d a r d o ,  
B a r í ,  M o l f e l t a  y  o t r o s  p u n t o s .

Dejando ya a las demás naciones, demos cuenta de lo en la nuestra ocurre.
6n Barcelona ( ¡no se rian Y dsl) la en* 

lermedad e s t a c i o n a l ;  pues que el dia 14  se cuenta que no 
Dúirieron de ella más que 36 y i de cólico, que nos parece
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cosa análoga, y el 15, 43, más 5 cólicos. Esto no es poco cier­
tamente, pero no tanto como fiié el 10 y los (has anteriores.

Nuestro apreciable colega El C o m p i l a d o r  M e d ic o  clama en 
su úliimo numero contra los embaucadores que llaman enfer­
medad esííJCtoníiMo que allí se padece..- Le sobra la razón; 
pero le aconsejamos que no hagan caso; e s t a c io n a l no sera la 
tal dolencia, mas en cambio es por demás e s t a c io n a r ia  y pesada.
Para que se comprenda bien la verdad del caso, pone a uno 
(le sus artículos el título siguiente con las letras mas gordas 
oue tiene en la imprenta: «Cólera morbo AstÁpco epioemi-  
w EN Barcelona.» ¡Bien hechol Al que no quiere caído...

Pero conviene, después de todo, eu que no es muy malo el 
estado de Cataluña, pues que aparte de Barcelona y su llano, 
solo se refieren casos sospechosos en a lg u n as poblaciones do 
la costa oriental del Valles, en la parte del Llobregat, e n u e -  
roca y Tarragona. En esta ciudad ultima arrecia, pues que 
el t9 nabo más de 100 invadidos, y 31 muertos.

Dice^e que algunos pueblos de Cataluña, imitando a los de 
Mallorca, se acordonan. No diremos si hacen mal o bien, aun 
cuando infringen las leyes: si se preservan, bueno para ellos, 
y en caso contrario, maldito lo que pierden si tienen el cui­
dado d e  proveerse antes de cuanto puedan necesitar.

Según los diarios de Palma, cayeron el día «e la eü- 
fermedítd e s t a o io n a l ; el iO, 48; el U , 46, y el 12, 53, lo cua 
no nos parece insignifieanle. En Mahon se hace sentir asi­
mismo el influjo de la estación. _

Un amigo nos escribe desde Palma, el 
horrorosa pintura del estado de aquella ciudad. «Todo el que 
tenia dos cuartos,—dice,—se ha °
embargo de no haber quedado mas que unas 10,000 personas, 
mueren todos los dias de 70 á 80. Las autoridades están esus-- 
ladas y no loman providencia alguna. de forma que esto es 
una anarquía. Un cuarto de gallina si se encuentra, cuesta 
8 rs., y para comprar carne en la única carnicería que ha 
quedado abierta, hay que andar á puñetazos.»

Es indisputable que en Alicante y Sevilla se ha ^
también el huésped asikico. En el barrio de Triana de esta 
capital última, se manifestaron los casos primeros, y después 
han aparecido también en el resto ,de la población, pasando 
algunos dias de 90 los invadidos y de 60 los muertos.

En Cádiz se adoptan muchas precauciones y se disponen a
^ exasperarse algún

X^ecrece la epidemia en Valencia y también en Alcañiz, 
ocurriendo ya pocas invasiones; mas en cambio no de lio los pueblos iuvadidos, acercándose cada día en lodos 
ellos á 400 los atacados y á 200 los ^  ,

Va aumentando en Cartagena, doude hubo en los días 16 y 
17, 109 invadidos y 36 muertos. , . . .

De los demás puntos epidemiados no 
noticias seguras, aunque en Castellón, Albacete, Murcia y
provincia de Teruel disminuye poco. e

Ahora diremos que el numero de casos de enfermedad coíe- 
r i f o m e  (cólera murbo asiático, para que nos entqndaEno») vá 
aumentando poco á poco en Madrid, y hace 
rápido ineremenlo. No solo se presentan casos á las orj las del 
Manzanares, camino de San Isidro y ciertas calles de la par­
roquia de San Lorenzo. El
mos dias han sucumbido de 10 a 12 diarios en .

En Alcalá, Valdemoro y otros pueblos^ de la provincia
también ha lomado incremento íi.mneSe nos asegura que el gobernador de la provincia , duque 
•teSeslo, hará esta semana una detenida visita a tos pueblos 
epidemiados, al hospital general y á las casas de las personas 
pobres acometidas del cólera. Será esto para adoptar en con­
secuencia algunas disposiciones.

Varias universidades y seminarios han suspendido hasta 
las matrículas. En tanto e' Gobierno (que no qmere^que haya 
cólera) dejará, según todas las trazas, que el día 1. se luau-
gure la Universidad central.

¿Hay algo verdaderamente ú til para combatir tan temible 
enemigo? El Dr. D. Pedro Roque y Pagami sostiene la impor­
tancia, del azufre como preservativo en fumigaciones y lo- 
®ondo las flores á dosis convenientes en ayunas. El ü r. t s -  
Pagne, de Monlpeller, sostiene que los mcrcurm es prcsw j'in  
del cólera, y que no aparece tal enfermedad en los hospitales 
de siliiiiicos; pero no falta quien niegue la exacUlud d® esta 
aseveración. Uno preconiza el aceite de enebro (tanto vale el 
ácido fénico), y hasta ha resucitado un m y  ico de Ñapóles al 
famoso remedio de Leroi. Finalmente, Mr. ,P̂
muy eficaz á la tin tura de lo h e lia  tn/laía, administrada a dosis

de 3 ó 4 gram os, y aumentando las dósis según los casos. 
Algún médico de Tolon confirma los buenos resultados de 
este medicamento. H. V.

CRÓNICA-
Eníado  *«H ÍI«W o d e M iu d rid .-A n n q u e  «I tem p ora l

sicuió caloroso como en la anterior semana, no lo fue tanto 
sin embargo: asi es que el termómetro de Reanmur no paso 
de 14*’. La columna barométrica so sostuvo a la misma altuia 
aue en los últimos dias con inclinación á la baja y al revuelto; 
y los vientos soplaron con poca fijeza, pues asi vinieron de los 
cuadrantes altos como de los bajos, dando por resultado 
estos que refrescasen la atmósfera el viernes y que sobre­
vinieran lluvias que alternaron por el día y primeras horas 
de la noche con truenos y relámpagos, que demostraban la 
mucha electricidad que habia en la atmosfera, y cuyas des­
cargas tanto pueden influir en mejorar el -estado de la salud 
pública que, por más Ijue se niegue pór algunos, iba ya ma-

'?!as enfermedades estacionales, si se esceptúan las intcrmi- 
tñutcs de las que hay muchas de toda clase de tipos, han dis- 
S i d f e n  número, y en intensidad;, sin embargo., siguen ob- 
servándose algunas calenturas gástrica y reumátic^, dolores 
nerviosos y artríticos, y alguna que otra erisipela. Continúan 
presentándose las diarreas, algunos casos de colera en el hospi­
tal V en la población entre la gente pobre y en los barrios bajos, 
si bien en corto número: hasta ahorca no es para alai inarse, 
•pero tampoco se debe descuidar el Gobierno en adoptar las 
medidas más c invenientes para evitar su propagación. La 
variación del temporal húmeda y fresca producida el viernes 
no puede menos de ser muy beneficiosa asi para el campo 
como para la salud pública,

Ealftdo a a n it^ to  d e  la Msla d e  C « b «  —lÍo s oscrU ien
de la Habana con fecha 3i) de agosto lo siguiente respecto al 
estado de la salud pública, la cual era regalar a pesar de los 
intensísimos ca'ores que hacía. El_vómito no producía gran 
número de víctimas como otros anos hacia por este Hempo, 
la viruela se habia desarrollado por algunos puntos. Duran­
te iulio hubo en toda la isla de Cuba 809 casos de fiebre de 
los  ̂que murieron 179; y 48 de viruelas, de los que sucum­
bieron 10.

A lirunos p aeM os d e la  p ro v in c ia  do V a lla d o lld  so
oponen á la :Srmacion de partidos médicos umdos, según lo 
establece el reglamento de 9 de noviembre ultimo.

A n .m i» io .-H e « « 0 9  rec ib id o  la  c sto n sa  y  d e ta lla d a
memoria acerca del estado de la enseñanza en la Uni\ersi- 
dad central y en los establecimientos de su distrito durante 
el curso de 1863 á 1864, y el anuario de 1864 a 1865.

Un dalo —Vara  con o cer  e l r ig o r  q ne la s  d ife r e n te s
facultades de la Universidad central emplean en los exáme­
nes anuales basta examinar la í/emonn del etlado de la en$e~ 
ñama que se acaba de publicar. El numero de .»o6reiaí«n<ei y 
el de r e p M o . ,  nes da¿n le meteU de ^  del
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Resulta que en la Facultad de ciencias so predíganmenos 

que en todas las restantes las. notas de 
más reprobados, lo cual acredita un rigor que aplaudimos. 
q S  S  de medicina, si bien hay largueza en conceder a 
de sobresaliente, se reprueban próximamente 6 (ic caua luu. 
—Que en las carreras de farmacia, derecho y_ teología abun­
dan de tal suerte la aplicación y la inteligencia que entre 500 
es dUícil hallar uno que no sirva para farmacéutico, abogado 
ó teólogo.

j U e f e c e a l e » d e f a e . - E a » n ^ < i r l t o r i n  M . J .  «  ) “ »*ha dirijido un estenso articulo que sentimos no poder i«ser ar 
ñ  rftusa del lenguaie duro con qiie trata a E l S iglo, como a los otros pSiódieSs que califica digno,.-Tiene el escrito por objeto manifestar que á causa de la escesiva atención y
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complacencia de los espresados periódicos se ha introducido 
en la profesión, de algunos años á esta parte, la confusión 
mas espantosa, y ha perdido muchísimo en consideración y 
prestigio. «Tarden Vds. algo más, añade, en combatir el mal 
«que les indico, con toda la valentía qne es ya necesaria; per- 
xmitan que cualquiera comprometa, torpe y grotescamente, 
*la reputación de ilustrada que la clase médica viene gozando
»al través de los siglos; consientan..... y será preciso quemar
»el titulo,y ocultar á todo el mundo que sena llamado uno 
•medico.»—¿Qué hemos de decir nosotros á tan ilustrado y 
apreciable compañero? Los tiempos traen consigo esta y 
otras tales cosas, que no hay forma de evitar. Aunque no en 
grado tan alto, todas las profesiones sufreq el propio mal.

G u e r r a  m éd ica . — L.a C orresp on d en cia  m éd ica
trate con alguna dureza en uno de sus números, al visitador 
de Beneficencia, cuyos servicios pregona cada dia La Corrai- 
■ ponden$M de Eipaña. Hé aquí el párrafo más suave que le de­
dica: «Da lastima, el ver cómo ponen los periódicos al Gran 
»iñtxtador de Benefíceneia, Este es la consecuencia necesaria 
»de los bombos inmerecidos, y de la petulancia levantada 
>80br6 pedestales*»-^No gustamos de que se ataque tan di- 
rectamente á las personas; pero comprendemos que es na­
tural que acontezca esto á los que tienen verdadera comezón 
por hacerse n9tables y buscar alabanzas.

C u ch a  h om eop á tica .~E a  L a  R e fo rm a  m éd ica  a r ­
remete furioso, en sus números últimos, contra los que en el 
Senado francés han combatido la homeopatía, nuestro ilustra­
do amigo el Sr. Hysern, que dirijo una carta sobre el asunto 
á Mr. Dumas.—Hay que confesar que es incansable y denoda­
do nuestro compatriota. Su fé y su instrucción le hacen dig­
no, sin duda, del primer puesto entra los homeópatas espa­
ñoles, y quizás también entre los extranjeros.

B á r b a r o  a trop ello .—E l « O  d e  a g n ^ o  i i l t i n i o ,  s e g o n
dice un periódico, fué atropellado y abdieteado el cirujano 
de Curiel, pueblo del partido de Peñaflel, por el solo motivo 
de habérsele muerto un enfermo. Suponemos que el citado 
profesor no continuará en aquel pueblo, y le recomendamos 
para en adelante. Parccenos que allí bien podrán pasarse con 
un albéitar.

A llí  e »  o tra  cota .— L a s  m a s  s e r l a s  p r o v i d e n c i a s  s o
han adoptado en París para impedir la venta de las aves de 
corral que hayan muerto de una epizootia reinante en las cer­
canías. Se han adoptado también por el Gobierno francés 
muy oportunas disposiciones para impedir la importación de 
animales domésticos contaminados del tifus contagioso que 
hace estragos en el ganado vacuno de Inglaterra, |momodán- 
dose á lo propuesto por una comisión compuesta^e sabios 
médicos, veterinarios y otras personas entendidas.

EST A FE TA  DE LOS PARTIDOS.
Los profesores que pretendan la vacante de médico-ciru­

jano de Miguel Estéban, provincia de Toledo, tendránpre- 
sente que en dicho pueblo residen un médico y uh cirujano, 
este último por espacio de veinte y cinco años, y que cuentan 
con la mayoría de los vecino^pudientes. Para más pormeno­
res puede dirijirse el que guste al Sr. D. Pablo Ramos, 
médico en dicho punto.

VACANTES.

D I R E C C I O N  G E N E R A L  D E  I N S T R U C C I O N  P U B L I C A .

Ifegoeiado de Üniveriidadet.
E « l á  v a c a n t e  e n  l a  U o i T e r s i d a d  d e  S a n t i a g o  l a  c á t e d r a  d e  m a t e r i a  í a r -  

m a c á u t i c B ,  c o r r e s p o n d i e n t e  á  l o s  r e i n o s  a n i m a l  y  m i n e r a l ,  l a  c n a l  h a  d e  
p r o v e e r s e  p o r  c o n c u r s o ,  c o n  a r r e g l o  a l  a r t .  S 9 7  d e  l a  l e y  d e  I n s t r u c c i ó n  
p ú b l i c a .

L o s  a s p i r a n t e s  d i r i j i r i n  s u s  s o l i c i t u d e s  d o c u m e n t a d a s  e n  e l  t é r m i n o  d e  
t r e s  m e s e s ,  á  c o n t a r  d e s d e  l a  p u b l i c a c i ó n  d e  e s t e  a n u n c i o  e n  l a  Gaceta 
( p u b l i c a d o  e n  3 t  d e  s e t i e m b r e ) ,  p o r  e l  c o n d u c t o  q u e  d e t e r m i n a  e l  a r t .  4 0  
d e l  R e g l a m e n t o  d e  1 . *  d e  m a y o  d e  4 B 6 4 ,

M a d r i d  1 3  d e  s e t i e m b r e  d e  1 8 6 S . — E l  d i r e c t o r  g e n e r a l ,  M a n u e l  
S i l v e l a .

L o  E S T A N .  L a  p l a t a  d e  médico-cirujano t i t u l a r  d e  l a  v i l l a  d e l  S e -  
d e r n o s o ,  p r o v i n c i a  d e  C u e n c a ,  p a r t i d o  j u d i c i a l  d e  B e l m o n t e ;  s u  v e c i n ­
d a r i o  e s  e l  d e  3 9 0  v e c i n o s ,  y  1 , 4 5 3  a l m a s :  s e  b a i l a  s i t u a d a  e n  l a  c a r r e ­
t e r a  d e  M a d r i d  á  V a l e n c i a  p o r  A l b a c e t e ;  c o n s i s t e  l a  d o t a c i ó n  d e l  f a c u l ­
t a t i v o  e n  3 , 0 0 0  r s .  c o n s i g n a d o s  e n  e l  p r e s u p u e s t o  m u n i c i p a l  p o r  l a  
. a s i s t e n c i a  d e  l o s  p o b r e s  d e  s o l e m n i d a d ,  y  8 , 0 0 0  q u e  p r o d u c e n  l a s  i g u a l a s  
O C R  e l  v e c i n d a r i o ,  t o d o  c o b r a d o  p o r  t r i m e s t r e s  v e n c i d o s  y  g a r a n t i d o s  
p o r  v e i n t e  p r i m e r o s  c o o t r i b n y e a t e s ,  L a s  s o l i c i t u d e s  s e  d i r i j i r á n  a l  a l c a l -

T  d e  d e  e s t a  v i l l a  e n  e l  I m p r o r o g a b l e  t é r m i n o  d e  v e i n t e  d i a s ,  c o n l s í i :  
d e s d e  e l  d e  l a  i n s e r c i ó n  d e  e s t e  a n n n e i o  e n  l o s  B o l e t i n e s  d o  m e d i c l s i  
p o r  l a  V i a  f é r r e a  d e l  M e d i t e r r á n e o  ,  S o c u é l l a m o s .  S e d e r n o s o  1 5  d e  s^ 
t i e m b r e  d e  1 8 6 5 . — T o m á s  C o m e s .  ( p ,  p . )

— P o r  r e n u n c i a  d e l  q u e  l a  o b t e n í a ,  s o  h a l l a  v a c a n t e  l a  p l a z a  d e s u -  
dico-cirujano t i t u l a r  d e  e s t a  v i l l a ,  d o t a d a  c o n  3 , 0 0 0  r s .  p o r  l a  a s i s t » .  
c i a  d e  4 8  p o b r e s  q u e  s e  p a g a n  d e l  f o n d o  m u n i c i p a l  p o r  t r i m e s t r e s  T í^  
c i d o s ;  a d e m á s  p o r  e l  r e s t o  d e l  v e c i n d a r i o  u n a  J u n t a  d e  m a y o r e s  coalr i-  
b u y e n t e s  l e  a b o n a  y  g a r a n t i z a  1 1 , 0 0 0  r s .  q u e  p e r c i b e  t a m b i é n  p« 
t r i m e s t r e s  v e n c i d o s ,  t e n i e n d o  p o r  ú l t i m o  c o m o  e m o l u m e n t o  5 0 0  r s .  q» 
s e  l e  a b o n a n  p o r  l a  a s i s t e n c i f .  á  l o s  p r e s o s  p o b r e s  d e  l a  c á r c e l  d e l  parik  
d o .  L o  q u e  s e  a n u n c i a  p a r a  q u e  l o s  a s p i r a n t e s  á  d i c h a  p l a z a  d i r i j a n  ík  
s o l i c i t u d e s  d o c u m e n t a d a s  á  e s t a  a l c a l d í a  b a s t a  e l  5  d e l  p r ó x i m o  o c tn b i t  
S a n M a r t i n  d e  Y a l d e i g i e s i a s  1 8  d e  s e t i e m b r e  d e  1 8 6 S . — J o s é  R o d r í g o a  
O c a f i a .  p  \

— L a s  d e  A z u a g a ,  p r o v i n c i a  d e  B a d a j o z .  E l  A y u n t a m i e n t o  d e  e s t a  vüli 
a s o c i a d o  d e  u n  n ú m e r o  d o b l e  d e  m a y o r e s  c o n t r i b u y e n t e s ,  a c o r d ó  e o l l  
d e  f e b r e r o  d e l  p r e s e n t e  a ñ o  l a  c r e a c i ó n  d e  t r e s  p l a z a s  d e  médiao-eirujt- 
n o s ,  d o s  d e  p r i m e r a  c l a s e  c o n  e l  s u e l d o  d e  4 , 0 0 0  c a d a  u n a ,  y  o t r i á  
t e r c e r a  c o n  e l  d e  9 , 0 0 0 ,  c o m o  t a m b i é n  d o s  de farmacéuticos’ de primen 
c o n  e l  h a b e r  d e  3 , 0 0 0  r s .  c a d a  u n a ,  p o r  l a  a s i s i e n c i a  d e l  n ú m e r o  d e  h i t  
l i a s  p o b r e s  q u e  á  c a d a  c u a l  s e ñ a l a  e l  R e g l a m e n t o  d e  9  d o  n o v i e m b r e ú  
1 8 6 4 ;  s a t i s f a c i é n d o s e  a q u e l l a s  a s i g n a c i o n e s  d e l  f o n d o  m u n i c i p a l  p o r  u i  
m e s t r e s  v e n c i d o s ,  c o n  m á s  l o s  9 0  y  l o s  1 0  r s .  p o r  c a d a  f a m i l i a  psliri 
q u e  e s c e d a  d e  a q u e l  n ú m e r o .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  3 1  d e  o c t u b r e .

— L a s  d o s  d e  médico-cirujano d e  B u l l a s ,  p r o v i n c i a  d e  M u r c i a .  A u U ii -  
z a d o  e s t e  A y u n t a m i e n t o  p o r  e l  S r .  G o b e r n a d o r  d e  l a  p r o v i n c i a  p a r i l i  
c r e a c i ó n  d e  d o s  p a r t i d o s  m é d i c o s  d e  p r i m e r a  c l a s e ;  y  d e b i e n d o  r e s p t u i -  
s e  e l  c o n t r a t o  e x i s t e n t e  c o n  e l  a c t u a l  m é d i c o  t i t u l a r ,  a b r e  c o n c u r s o  i l i  
p r o v i s i ó n  d e  u n a  p l a z a  d e  médico-cirujano, d o t a d a  c o n  e l  s u e l d o  d e  t i l  
e s c u d o s  y  o t r a  d e  cirujano c o n  e l  d e  1 4 0 .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  j l l i  
o c t u b r e .

— L a  d e  t n é á t c o - c t r a y ' o n o  d e  G u a r r o m a n ,  p r o v i n c i a  d e  J a e n - s u í f r  
t a c i o n  4 , 0 0 0  r s . ,  s u  p o b l a c i ó n  2 3 2  v e c i n o s .  L a s  s o l i c i t u d e s  b a s t a  e l  II
d e  o c t u b r e .

— E n  l a  p r o v i a e i a  d e  H u e s c a  s e  e n c u e n t r a n  v a c a n t e s  l o s  p a r t i d o s  si­
g u i e n t e s :  E l  d e  médico-cirujano d e  G r a n e n ;  c o n  l a  d o t a c i ó n  d e  á ,S1i
r e a l e s . — E l  d e  m d d t c o - c i r u / a n o  d e  H u e r t o ,  c o n  2 , 5 0 0  r s , __ E l  d e * ó
dico, cirujano y farmacéutico d e  A l q u e z a r  c o n  9 , o o o  r s ,  e l  p r i m e r o ,  j 
c o n  1 , 2 0 0  e l  s e g u n d o . — E l  d e  m d d s c o  y  c í r u / a n o  d e  P e f i a l b a ,  c o n  1,331 
r e a l e s  y  6 6 7  r e s p e c l i v a m e n l e , — E l  d e  médico-cirujano d e  S a l a s  A l t i s ;  
S a l a s  B a j a s  c o n  2 , 5 0 0 . — E l  d e  L a l u e n g a  y  d o s  a n e j o s  c o n  2 , 5 0 0 . - 1  
d e w i d d f c o - c í r u j o n o d e C a m p o r r e l l s  c o n  2 , 0 0 0 . - E l  d e  médicodeC» 
d a s n o s  c o n  1 , 3 3 3 , — E l  d e  médico-cirujano d e  J a s a  y  s u s  a g r e g a d o s  W  
9 , 5 0 0 . — E l  d e  médico d e  T a m a r i t e  d e  L i t e r a ;  c o n  1 0 , 0 0 0  t o d o s ,  e s c e p u  
e l  ú l t i m o  p o r  l a  a s i s t e n c i a  d e  l a s  f a m i l i a s  p o b r e s ,  y  c o n  a r r e g l o  a l  Re­
g l a m e n t o - d e  9  d e  n o v i e m b r e  ú l t i m o ,  c u y a  p r o v i s i ó n  t e n d r á  e f e c t o  p i n  
e l  d i a  1 8  d e  o c t u b r e ,  -

— L a  d e  médico-cirujano d e  S a n t a  E u l a l i a  ( I s l a  d e  I b i z a ) ;  s u  d o t a c i w
4 . 0 0 0  r s .  p o r  a s i s t i r  á  l o s  p o b r e s ,  y  e l  i g u a l a t o r i o .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a iu  
e l  1 4  d e  o c t u b r e .

— L a  d e  m d d t c o - c t v u j a n o  d e  E n c i n a s o l a ,  p r o v i n c i a  d e  H u e l v a ;  »  
d o t a c i ó n  c o m o  p a r t i d o  d e  p r i m e r a  c l a s e  4 , 0 0 0  r s .  p o r  a s i s t i r  d e  1 0 4 »  
9 0 0  p o b r e s ,  y  9 0  r s ,  m á s  p o r  c a d a  u n o  d e  l o s  q u e  e s c e d a n  d e  e s t e  s ú -  
m e r o ,  y U s i g u a l a s  c o n  l o s  p u d i e n t e s .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  1 4  i* 
o c t u b r e .

— L a  d e  í » ¿ í í « o - « r u ; a n o  d e  c u a r t a  c l a s e  d o  M a d r o n a  y  d o s  a n e j « .  
p r o v i n c i a  d e  ^ g o v i a ,  s u  p o b l a c i ó n  1 0 9  v e c i n o s ;  s u  d o t a c i ó n  2 , 5 0 0  rca lM  
p o r  a s i s t i r  á  c h a i r o  f a m i l i a s  p o b r e s  y  7 , 0 0 0  r s .  d e  i g u a l a s  p o r  l o s  r i c i ­
n o s  p u d i e n t e s .  L a s  s o l i c i t u d e s  b a s t a  e l  8  d e  o c t u b r e .

-~la de médico-cirujano y farmacéutico d e  V a l d e r r o b l e s ,  p r o v i i c i »  
d e  T e r u e l ,  d o t a c i ó n  d e l  p r i m e r o  3 , 4 0 0  r s . ,  l a  d e l  s e g u n d o  1 . 6 0 6  r s .  I 
l a  d e l  t e r c e r o  9 , 0 0 0  r s .  p o r  a s i s t i r  i  9 0 0  p o b r e s .  L a s  s o l i c i t u d e s  doCB* 
m e n t a d a s  b a s t a  e l  1 4  d e  o c t u b r e .

— L i  d e  m d d í í o  y  l a  d e  e t V u j o n o  d e  S l e t e i g l e a i a s ,  p r o v i n c i a  d e  V a l l i *  
d o h d ,  d o t a c i ó n  d e l  p r i m e r o  1 , 9 0 0  r i . ,  y  l a  d e l  s e g u n d o  8 0 0 r s .  p o r a í i s ü f  
a  7 0  p o b r e s ,  y  l a s  i g u a l a s .  L a s  s o l i c i t u d e s  b a s t a  e l  1 4  d e  o c t u b r e .

— L a  d e  médico y  l a  d e  cirujano d e  T o r r e s  d e  B e r r e l l e n ,  p r o v i n c i a  
Z a r a g o z a ;  s u  d o t a c i ó n  r e s p e c t i v a  s e r á  s e ñ a l a d a  p o r  e l  g o b e r n a d o r  d e
9 . 0 0 0  r s .  q u e  c o r r e s p o n d e n  á  l a  m i s m a ,  p o r  c o n s t i t u i r  p a r t i d o  d e  l e r c e r i  
c l a s e .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  8  d e  o c t u b r e .

— L a  d e  m ¿ d t c o - c i r i i ; o n o  d e  O s i a  y  c i n c o  a n e j o s ,  p r o v i n c i a  d e  H u e s W l  
l u  d o t a c i ó n  c o m o  p a r t i d o  d e  c u a r t a  c l a s e  3 , 0 0 0  r s .  y  l a s  i g u a l a s  U *  
s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  1 0  d e  o c t u b r e .

de médico, cirujano y farmacéutico d e  B i n a c e d  y  u n  a n e j o ,  
p r o v i n c i a  d e  H u e s c a ,  d o t a d a s  l a  p r i m e r a  c o n  1 , 9 0 0  r s . ,  l a  s e g u n d a  e o s  

0 0  y  l a  t e r c e r a  c o n  l  , 2 0 0 ,  p o r  l a  a s i s t e n c i a  d e  l o s  p o b r e s .  L s s  s o l i e í '  
l u d e s  b a s t a  e l  1 0  d e  o c t u b r e .

—La de c i r u j o n o  d e  N o b l e j a s  d o  O c a B a ,  p r o v i n c i a  d e  T o l e d o -  s u  d o -  
a c i ó n  1 , 0 0 0  r s .  p o r  a s i s t i r  á  l o s  p o b r e s ,  q u e  n o  p a s a r á n  d e  1 5 Ó , y  
g u a l a s ,  l a  p o b l a c i o n e s  d o  5 0 0  v e c i n o s .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  8  d e  

o c t u b r e .

l ‘ o r  t o d o  l o  l i o  f i r m a d o :

K . Sasprutos.

K D l T O a .  M .  D E  H O J A S .
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